
        
            
                
            
        





	Este documento fue realizado sin fines de lucro, por lectores y para lectores. Para aquellos que por una y otra razón, no tienen acceso a este documento publicado en su idioma natal y para fomentar la lectura.

	Instamos a los lectores a apoyar al autor comprando el libro cuando sea publicado en su país.

	 


Sinopsis

	 

	 

	 

	De la realeza Hollywoodense

	 

	 

	A los veintiún años de edad, la estrella de cine de tercera generación Cal Hammond estaba en la cima del mundo. Tenía más dinero que Dios y más mujeres de las que cualquier hombre podría necesitar. Pero cuando una noche de libertinaje termina en tragedia, él abandona una vida de lujos por una sentencia de diez años en la prisión de La Rosa, la prisión más violenta de California.

	 

	 

	A una bestia brutal

	 

	 

	Ocho años después, un despiadado y astuto hombre dirige La Rosa desde adentro. Es conocido simplemente como BESTIA. Todos los alcaides le temen. Todas las bandas lo obedecen. No habla con nadie más que con su consejo interior. Lo que él dice es ley.

	 

	 

	Ahora sólo ella puede salvarlo

	 

	 

	El padre de Annabelle Mitchell es el alcaide de La Rosa. Hace tratos tan sucios como sus consejeros, y tras años de tranquilas relaciones con Bestia y las pandillas que maneja, Holt descubre la lista de objetivos del prisionero más poderoso. Esa misma tarde, Annabelle hace una visita sorpresa a su padre en el trabajo, esperando usar su nueva licencia como terapeuta en un lugar en el que ella cree que podría hacer una diferencia.

	Cuando llama la atención de Bestia, él libera al alcaide y toma a la hija. El precio por el error del alcaide no es la muerte. Es su preciosa Belle.

	 


Capítulo 1

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	 

	 

	 

	Octubre 2006

	 

	 

	 

	En toda mi vida, nunca he hecho nada loco. Es verdad, sólo tengo diecisiete años, pero he tenido algunos acontecimientos. Como cuando mamá trajo a casa a ese ruin tipo llamado Joe, que trato de meterse en la cama conmigo. O cuando mamá olvidó pagar nuestra renta, más de un mes consecutivo, y fuimos echadas de nuestro departamento en Rhode Street, y ni siquiera teníamos suficiente dinero para ir a un motel. Dormimos en la Trans Am por cuatro días, y tuve que cepillarme los dientes sin agua. Y justo después de eso, mi amiga Rita me dio una bolsa llena de marihuana y me dijo que podría comenzar a venderla. Ha habido momentos en mi vida cuando podría haber hecho algunas cosas estúpidas, y no lo hice. Porque soy responsable. Porque soy Annabelle.

	Esta noche, eso cambia.

	Esta noche, no soy Annabelle. Mi identificación falsa dice que mi nombre es Belle Hammond, y tengo veintiún años. Sonrío ante el resplandeciente pedazo de plástico, acunada en la palma de mi mano como una joya. Esta identificación, hecha por el hermano mayor de mi amigo Julian, me costó ciento cincuenta doláres. Prácticamente una fortuna. Sólo fui capaz de conseguirla porque Holt, mi papá, puso tres billetes de cien dólares en el cenicero de mi nuevo VW Bug, junto con una nota que decía:

	—Nunca uses este cenicero.

	Sí, así es. Hace tres días conseguí un auto nuevo, súper reluciente, nunca arañado y de buen olor, en mi cumpleaños número diecisiete. Porque mi papá es maravilloso. A pesar de que no vive conmigo, y sólo nos vemos a veces, me ama. Dice que me he ganado un buen auto. ¿Por qué? No hay motivo. Sólo porque soy yo.

	Deslizo la identificación de nuevo en mi bolso de mezclilla y camino a la puerta de mi habitación, para que pueda ver hacia el estacionamiento del bloque de departamentos y asegurarme de que mi precioso Baby Blue sigue en su lugar. Me siento aliviada al descubrir que así es, y aturdida por admirar su hermosura desde una vista de pájaro. El anaranjado atardecer se refleja en su techo azul rey, haciéndola parecer como si hubiera sido ordenada.

	Lo ha sido, algo así.

	Esta noche, Baby Blue será mi carroza.

	Me dejo caer en mi cama, abrazo mi almohada contra mi pecho, y saco una revista que mantengo metida bajo las sábanas. Paso el pulgar hasta la página quince, en donde está su foto, y recorro con la vista el rostro que conozco casi tan bien como el mío.

	Dejo escapar el aliento que he estado conteniendo. Inhalo otro.

	Espero que esta noche sea perfecto.

	Sé que mi plan es más que un poco loco, pero eso es lo que de lo que se trata ser joven… ¿no es cierto?

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Dejo el departamento a las 9:45 y primero recojo a Alexia. Vive a unas calles, en un departamento con su hermana mayor, que da la casualidad de que pasará la noche con su novio en Downey.

	Alexia baja las escaleras a paso tranquilo al estacionamiento pavimentado usando jeans ajustados en el trasero y un top de tubo blanco, su largo cabello castaño balanceándose, liso y lacio, alrededor de sus hombros. Mira encubiertamente a la izquierda, después a la derecha, como si le preocupara que uno de los vecinos nos viera, después se desliza en el asiento de adelante y alza las cejas.

	—Demonios, chica —choca los nudillos en el tablero—. No puedo creer que este sea tu auto.

	—Lo sé —me muerdo los labios para contener una sonrisa—. Yo tampoco.

	—Baby Blue, nuestro carruaje de calabaza de camino al baile. Asiento, luchando por mantener una orgullosa mirada en mi rostro.

	Alexia no tiene auto, y probablemente no lo tendrá hasta que sea más grande. Su hermana es secretaria, su mamá está muerta y su papá está en La Rosa –la prisión en donde trabaja mi papá como un guardia.

	De camino a casa de Carolina, Alexia me cuenta sobre el último desastre en Match.com de su hermana, y hacemos suposiciones con respecto a lo que usará Carolina.

	Carolina vive con su mamá, su padrastro y su hermanita, Danielle, a las afueras de La Placita, en una pequeña casa beige con un lindo patio cercado. Cuando me estaciono frente a la acera del frente, las luces de Baby Blue resplandecen contra el plástico suave, amarillo y rojo de un auto de Little Tikes. El padrastro de Carolina se encarga del turno nocturno de una fábrica cercana de electrónicos, y su madre no puede dormir sin Lunesta, así que mientras Danni no chille, puede escabullirse a salvo. Como si le hubieran hecho una señal, veo a una sombra saltar contra el costado izquierdo de la casa. Después Carolina corre por el patio lateral, arrastrando lo que parece ser seda rosa pálido.

	Se apresura a la puerta del pasajero, y Alexia murmura una maldición mientras lucha con la manija para hacer que el asiento se mueva hacia delante. Carolina abre la puerta de un tirón y prácticamente pasa sobre la cabeza de Alexia, al asiento de atrás.

	Escucho un sonido de desgarre y después “¡Mierda!.” Ella aparece en mi espejo retrovisor mientras salgo hacia la calle, toda cabello rubio rizado y grandes ojos azules. Sostiene en alto un brazo, confirmando que sí, está usando un vestido suelto color rosa pálido.

	—¡Me desgarré la manga! ¿Alguien tiene un seguro?

	—Yo no.

	—Tal vez yo —dice Alexia.

	Mientras las dos se ocupan de eso, conduzco al siguiente vecindario, en donde vive Anya. Pero cuando atenuó las luces y me estaciono frente a su pequeña casa de ladrillos gris, veo la cosa de plástico roja en su buzón hacia arriba. Es una señal de que su padre está despierto bebiendo, y no será capaz de escabullirse.

	Nos dirijo a la interestatal que nos llevara hacia Malibú y mando algunas buenas vibras a Anya. Su papá es un imbécil. Espero que la deje en paz esta noche. Pongo el escarabajo en ciento veintiocho kilómetro por hora, complacida con el modelo, y escucho a Alexia y Carolina hablar sobre todos los VIPs que veremos esta noche.

	—Carolina, espero que le des un gran beso a tu papá la próxima vez que lo veas.

	Se encoge de hombros.

	—Ya era tiempo de que hiciera algo genial. Sí… verdaderamente genial.

	—No puedo creer que vamos a hacer esto. ¿Están seguras de que no nos… no lo sé… van a echar?

	Alexia sonríe, su cara redonda iluminada por el brillo de las luces naranjas de mi tablero.

	—Creo que alguien se está acobardando. Ésa eres tú, chica —me mira explícitamente—. ¿Te depilaste y afeitaste del modo que te dije?

	Sonrío con suficiencia, después asiento. Se siente extraño confesar detalles como esos, incluso a mis mejores amigas.

	—Eres demasiado vieja para ser una virgen —dice Carolina, alzando los pies entre el asiento del conductor y el pasajero—. Sólo espero que él te

	tome.

	—La tomé —dice Alexia—, como en las novelas románticas.

	Tengo los ojos puestos en el camino, pero puedo sentir mis mejillas ponerse calientes. La raíz de mi cabello hormiguea por el sudor, y por un segundo, quiero dar la vuelta y mirar Mrs. Doubtfire con mamá y su novio sabelotodo, Bobby.

	—Creo que deberías tomarlo —dice Carolina. Da una nalgada a un trasero invisible y arquea una delgada ceja.

	—Se vería bien todo atado.

	—Oh, sí. Pervertido —dice Alexia.

	—Cállense —les digo.

	He fanfarroneado mucho con el “Plan de Perder la Virginidad,” pero la verdad es que, no sé si puedo llevarlo a cabo –para nada. El padre de Alexia, Bruce McLeer, un productor de TV, nos puso en la lista de invitados de la fiesta, y me veo muy bien con mi vestido negro ajustado, pero puede que no sea suficiente.

	Él es Cal Hammond. Yo sólo soy yo.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	La fiesta es en la casa de Perri Adams, una hermosa rubia de diecinueve años de edad que protagoniza Shifting Sands, este programado y melodramático programa de TV acerca de estudiantes de último año de preparatoria que viven en Bel Air.

	En el show, Perri vive en la casa de sus padres, una enorme casa de piedra gris en los Hills, pero tras el éxito de Shifting Sands el año pasado, se compró una casa propia en Malibú. Es una enorme casa de dos pisos de color blanco, ubicada en unas rocas que sobresalen sobre el océano, acunada en la parte de atrás de una calle privada con tráfico pesado.

	Avanzo lentamente, mis pies cubiertos por unas sandalias pisando los frenos suavemente, luego pisando fuerte cuando veo un lugar entre una SUV negra y un pequeño Porshe convertible. Enciendo mi direccional, parada mientras el tráfico se desborda a mi alrededor. Entonces lanzo el escarabajo en reversa y apunto mi parachoques hacia el lugar.

	Cuando miro detrás de mí para dirigir mi entrada, me siento un poco mareada. Entre todo el tráfico y mi auto, la gente –la mayoría chicas- fluyen hacia la casa de playa de Perri. Sus vestidos ondean y brillan cuando se mueven. La luz de sus cigarrillos –o porros- sobresalen a través de la oscuridad. Veo cabello blanquecino ondeando en la brisa marina, miembros bronceados balanceándose mientras se mueven: un ejército de hormigas descendiendo en un delicioso bocado. Mi papá las llama “folladoras de estrellas.” Él no sabe que soy una de ellas.

	—¡Annabelle!

	Salto, saliendo de mi ensoñación para encontrar que otro auto – algún tipo de auto deportivo amarillo de apariencia muy plana- compitiendo por el lugar al que estoy retrocediendo.

	Acerco más mi auto al espacio, y auto deportivo amarillo suena el claxon.

	Alexia le muestra el dedo sobre el hombro mientras lucho por meter el escarabajo en el espacio. El carro deportivo permanece incómodamente cerca de mí, castigándome por quedarme con el espacio que vi primero.

	Unos segundos más tarde, se va zumbando. Un poco más de maniobras, unas cuantas gotas de sudor más en mi frente, un montón de guía de Alexia y Carolina, y estoy dentro.

	 

	 

	Ricardo

	 

	 

	Va a ser una noche de mierda. Ya puedo verlo. Mi publicista, Nicci, me despierta con una llamada telefónica a media tarde, en la que dice que necesito ser fotografiado con Uma. Esa sería Uma Thornton, mi novia falsa, una modelo pelirroja que ni siquiera me haría sexo oral porque está saliendo en secreto con otro modelo imbécil.

	—No me digas que tienes demasiada resaca. Llámala.

	Pongo los ojos en blanco y me tumbo de nuevo en la cama tamaño King hecha a medida acunada en la proa de mi yate, atracado en Windjammers en la costa de Santa Mónica.

	—Sí, sí, capitán.

	Casi tan pronto como logro que mi adolorido cuerpo se acomode en la cama, escucho un fuerte golpe en una de mis ventanas.

	—¿Qué demo…? —Llego a la ventana a tiempo de ver a una gaviota bajar en picada hacia el agua.

	—¿Escucho el océano? —Cacarea Nicci. Se escucha falsamente interesada –como siempre se escucha, sobre todo—. ¿Estás en ese monstruo que llamas yate?

	—Amante de los Mares, nena. Ella finge reírse.

	—Atrácala y llama a Uma. Alguna perra está diciendo que estás saliendo con una groupie del set. Es malo para tu imagen. ¿Sabes?

	Sacudo la cabeza pero le digo:

	—Sí.

	—¿Lo harás entonces? ¿Sin esperas? Usa algo limpio esta vez. No te quiero manchado o roto o arrugado. Okay, arrugado podría funcionar.

	—Llamaré a Uma. ¿Cuánto tiempo para los paparazzis?

	—Le diré a Ronald que a las ocho en punto en el Viceroy. Asiento.

	—A las ocho entonces.

	—Adiós, bebé.

	Cuelgo y lanzo el teléfono al sofá. Me dejo caer de nuevo en la cama y cierro los ojos. Después de cuatro años, Nicci me conoce bien. Estoy con resaca. A noche, di una fiesta aquí en Amante, y me dejé llevar un poco con el Cristal.

	La fiesta fue para mi amigo, Guy, que estaba obsesionado por follarse a esta tipo princesa marroquí. Ella vino, y después ella se vino, y todos estaban felices, pero fue condenadamente aburrido desde mi sitio con vistas privilegiadas.

	Me arrastro a mí mismo para tomar una ducha, después de la cual juro que llamaré a Uma. Tengo una toalla alrededor de mi cintura, frotando mis manos por mi oscuro y chorreante cabello, cuando suena el teléfono.

	Checo la pantalla, rezando porque Nicci no se sintiera lo suficientemente loca para llamar a la publicista de Uma, Sarah, y hacer que Uma me llamara.

	Nope.

	Es Maria.

	Me llevo el teléfono al oído y sonrío en el espejo.

	—Vieja dama, ¿qué tal?

	Maria fue mi niñera cuando era un niño. Sigue trabajando para mis padres, cuidando de mi hermana menor Bea y manejando parte de la hacienda de mis padres.

	Ella es lo más cercano que he tenido a una figura maternal, y tengo que admitirlo, me gusta cuando me llama.

	El silencio se extiende: un segundo, dos –y puedo sentir mi pecho tensarse.

	—¿Maria? ¿Todo está bien? —Ahí está: ese pánico en mi voz. El sonido que condenadamente odio. Trago algo de aire en mis pulmones y trato de sonar menos como un niño—. Maria. Háblame.

	—Ricky, soy tu padre —dice ella en español. Su susurro es tan suave que apenas puedo escucharlo—. Lo encontré en el baño –con una aguja.

	Mierda. Se refiere a que está drogándose de nuevo.

	—¿Se desmayó?

	—Sí. Traté de llamar a tu madre, pero sigue en Dubai, tomando fotos para el anuncio del perfume. No contesta.

	Cierto. Eso no me sorprende.

	—¿Dónde está Raymond? —El jefe de seguridad de mi padre es prácticamente inútil, un apostador que mi padre siente que no puede despedir porque Raymond sabe todos su secretos.

	—No puedo encontrarlo. Busqué por toda la casa. Lo llamé a su teléfono dos veces. Llamé al Dr. Fieldman –pero no tengo tiempo para un mensaje. Tu padre, no se ve bien.

	Mi estómago se tensa. Por supuesto que se ve mal. Ese es mi padre para ti. Adicto de toda la vida. Desgracia general. Sí, tenía una carrera decente, pero la alejó por drogarse.

	—Llamaré a Promises. Mi contacto ahí enviará una ambulancia.

	—No lo sé —dice Maria. Parece renuente.

	—Tu madre me dice que no hay dinero. Dice que si sucede de nuevo, perderán la casa.

	—No debes preocuparte por eso. Lo tengo. Ese es mi trabajo. Pagar por la mierda.

	—Lo siento, Ricky. Eres un buen hijo. Estoy muy orgullosa de ti.

	—Gracias, Maria. ¿Está respirando bien? ¿Su pulso está bien?

	—Parece estable.

	—Okay, llamaré ahora. Haz que Sam los deje entrar por la puerta de atrás. Tendrán las sirenas apagadas, como la última vez.

	Durante toda la cena en el hotel con Uma, estoy mandando mensajes de texto a mi contacto en Promises, dando instrucciones sobre qué hacer con mi papá. Para cuando Uma y yo nos paramos y salimos hacia mi Lambo, tengo cuatro millones de dólares menos, y papá tiene un plan de tratamiento preliminar.

	Uma está sentada en el asiento del frente de mi auto, quejándose de su perpeuto dolor de estómago, cuando Guy llama.

	Conduzco fuera del estacionamiento y dejo el teléfono en mi oído.

	—Guy.

	—Hola, tío. ¿Quieres venir a una fiesta? Dudo sólo un segundo antes de responder,

	—¿Por qué demonios no?

	No he atracado el yate todavía, así que no puedo ir a mi casa en los Hills, o a mi casa de playa en Coronado. Pero por alguna razón, encuentro el yate solitario. En especial por la noche, cuando soy el único no empleado ahí.

	—¿Dónde es la fiesta?

	—Uh… en la nueva casa de playa de Perri Adams. Perri Adams. Guy sabe que no soy su mayor fan.

	—La señorita Marroquí va ir, ¿cierto?

	—Podría ser —puedo escuchar al bastardo sonreír.

	—¿Royce no será tu mano derecha?

	—Sí, viene Brody. Pero no sería una fiesta sin ti.

	Me río disimuladamente. Guy es un hijo de perra emocional, nunca duda en compartir sus pensamientos o sentimientos. Miro a Uma. Tiene las manos dobladas sobre su estómago, mirando por la ventana, como si prefiriera estar en cualquier otro lado menos aquí. Tal vez le gustaría ir a casa. Pienso en aquella vez el año pasado, en una after party. Perry, bailando en mis piernas, como una maldita prostituta, después contándoles mierda de mí a sus amigas cuando no la follé. En realidad no quiero verla otra vez.

	Suspiro.

	—Dame dos horas.

	Cuelgo el teléfono, y Uma alza sus dibujadas cejas.

	—¿Vamos a una fiesta, Hal?

	—¿Quieres ir? 

	Asiente tímidamente.

	—¿Estás segura de que no le importa a tu chico?

	—Rompimos —toma su bolso de mano y saca una bolsa de plástico llena de polvo blanco. Lo sostiene en alto—. Tú y yo, nunca hemos pasado… tiempo de calidad juntos, en realidad. Creo que está noche podríamos divertirnos un montón.

	La abre, vierte un poco de cocaína en su mano, y se inclina sobre mi regazo para bajar mi cierre.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	 

	He estado enamorada de Cal Hammond por siempre. He tenido una autoestima de mierda casi el mismo tiempo. No sé cómo pasó. No soy muy gorda o fea. De hecho, soy alta y delgada. No se burlaban de mí ni nada por el estilo. Mi mamá es mitad puertorriqueña y mi papá –cree ella- era negro, así que tengo piel morena oscura y cabello rizado en bucles, y si soy completamente honesta, sé que mi cara sería considerada hermosa por la mayoría de las personas. Pero no lo sé… es sólo… que no me gusto a mí misma. No me gusta que me toquen, porque me hace sentir nerviosa. Besar como que me asusta, porque me preocupa que vaya a hacerlo mal. Alexia ha tenido sexo con tres chicos distintos, Carolina con cuatro, Anya dos, y aquí estoy yo con cero.

	Mientras caminamos de mi auto a la casa, me preocupa que vaya a desmayarme. Así de nerviosa estoy. Seguimos el flujo de tráfico de caminantes sobre pasto que llega a las rodillas con algunos espacios de tierra, alrededor de una casa de dos pisos, pintada de azul marino que le pertenece a alguna desafortunada alma, y cuando vemos la mansión blanca e iluminada de Perri, la realidad me pega como un meteorito. No creo que quiera perder mi virginidad. No quiero tener sexo. Ni siquiera con Cal Hammond. El perfecto e inalcanzable Cal Hammond.

	Él tiene veintiún años, y en los últimos dos, ha estado en once películas. Es una celebridad de tercera generación, y es perfectamente guapo; alto e imponente, con un amplio pecho y amplios hombros, espeso y ondulado cabello negro, y ojos castaños enmarcados por largas y abundantes pestañas. Él no es realmente Cal Hammond. Su nombre de nacimiento es Ricardo Condor. Su padre es peruano y su madre es de Egipto.

	¿Sabes cuántas fotos he visto de él? Tengo una colección de ellas, en una carpeta bajo mi cama. Setenta y nueva tomas diferentes, recortadas de revistas y periódicos, pegadas en páginas blancas de cartulina. Lo he visto recostado en una cama, parado en una roca, haciendo ala delta sobre peñascos. He visto cada centímetro de su cuello, su pecho y sus muslos. Lo he visto en un anuncio de ropa interior para Ralph Lauren, en armadura antigua de espadachín para una película. He visto el modo en que sus ojos se arrugan cuando se ríe. Un día tendrá arrugas por reírse. Lo he visto sonreír con suficiencia. Cuando estoy acostada bajo las sábanas tarde por la noche y cierro los ojos, y toco bajo las sábanas, veo su “V”. Ya sabes, la sexy versión masculina de chaparreras: el modo en que sus caderas se marcan en esas pequeñas líneas de músculo a las que creo que podría agarrarme. Sé cómo le pondría a nuestros hijos. Pero no quiero tener sexo con él… porque no quiero tener sexo con nadie.

	Al menos eso creo.

	Pasamos por la alta cerca de madera alrededor de la casa de Perri, entramos al patio iluminado con antorchas, y puedo saborear la chocolate de menta que comí mientras me vestía.

	No quiero conocer a Cal Hammond. Sólo era una broma. Una tonta broma que se salió completamente de control cuando el padre de Carolina nos puso en la lista de invitados de esta fiesta.

	Sólo lo dije porque pensé que nunca sucedería.

	Miro por el césped, a docenas de cuerpos, hablando, tocando y moviéndose al ritmo de la música. Veo al porche, y ahí está él. Salgo corriendo fuera de la reja y vomito en la arena.

	 

	 

	Ricardo

	 

	 

	Estaba equivocado sobre Uma. Por los últimos tres meses, pensaba que era tímida y aburrida. Largo cabello pelirrojo, piel pálida, labios delgados. Es alta y bien proporcionada, pero es algo simple. Para ser honesto, no veía cómo era una modelo.

	Ahora lo sé. Es la intensidad.

	Quería hacerme una mamada mientras conducía a la casa de Perri. El pedazo de mierda de Ferrari de Guy no quiso arrancar, así que Royce y él necesitaban un aventón, lo que quiere decir que tuve que decirle que no. Aun así, esparció un montón de cocaína alrededor de la cabeza de mi polla y la quitó con la lengua, y me corrí en su boca,

	Tal vez salir con ella no sería tan malo.

	Recogimos a Guy y Brody, inhalamos un montón de cocaína sólo para animar las cosas, y nos conduje hasta ahí con el corazón latiendo a mil y manos temblorosas. Llegamos a la playa, y ya puedo decir que estoy demasiado animado para algo así de abarrotado. ¿A quién carajos invitó Perri? ¿A cada preadolescente, adolescente y de veintitantos en esta área postal?

	Una de las pequeñas idiotas me roba un lugar en el estacionamiento en el que estoy tratando de entrar, y hago maniobras con el Lambo para echarle bronca por eso. Es la jugada de un imbécil, pero estoy drogado, y me siento como un idiota.

	Mi nuevo Lambo amarillo es ruidoso y cálido. Nos hemos acabado la bolsa y tenemos energía saliendo de nosotros. Uma está hablando a mil por hora sobre algún producto para el cabello con el que tiene un contrato. Guy está prácticamente saltando cuando recorro el asiento para dejarlo salir. Y Royce – Jesús. El idiota no puede dejar de hablar de su erección, y a qué clase de chica quiere metérsela.

	—Pero nadie que se parezca a mi hermana —lo escucho decirse a sí mismo cuando sale.

	—¿Qué demonios? —Se ríe Guy.

	Sólo sacudo la cabeza y estiro la mano hacia Uma, que acaricia mi entrepierna antes de entrelazar sus dedos con los míos.

	Pienso en decirle que no haga esa mierda en público, pero en su lugar camino a medio paso delante de ella, nuestras manos unidas colgadas entre nosotros. Echo un vistazo sobre el hombro unas cuantas veces mientras nos movemos. Lleva un loco vestido azul floreado que parece que pertenece a una mujer de los 1930’s. Se contonea alrededor de sus largas piernas mientras camina.

	—Cal —murmura admirada mientras caminamos hacia la cerca. Sus dedos se aprietan alrededor de los míos—. Todos aquellos con tetas te miran fijamente, pero eres mío.

	Usa una voz sexy y sensual y me mira de forma sexy y sensual, y sé que debería pensar que es sexy.

	Su rostro está en espectaculares por todo el país, vendiendo loción y todo tipo de otras mierdas. Pero mientras la miro, me doy cuenta de que no me gusta. No es mi tipo de rostro.

	Dios, hay un montón de gente aquí. Un montón de luces ensartadas sobre la cerca, el césped y la arena. Este lugar es un espectáculo. ¿Por qué vine?

	Me volteo para ver a Guy.

	—Espero que consigas acostarte con alguien —murmuro.

	No es que el nuevo Spiderman haya tenido un problema al respecto.

	Sólo es quisquilloso.

	Dice algo que no puedo escuchar porque de repente, la música está sonando. Escucho rechinar la cerca cuando se cierra tras nosotros, y ahí estamos en un mar de cuerpos, saltando y rozándose contra otros y hablando y bebiendo y riéndose.

	Normalmente, estoy de acuerdo con la fiesta, pero esta noche, estoy nervioso. No me gusta esto.

	Miro a Brody, bajo y fornido Royce, cuya apariencia no importa porque su familia es rica como la mía, y el malnacido es el líder de la banda Inez Irene. Sigue parándose chistoso. Miro a Guy, el chico dorado, a Brody le gusta llamarlo así de broma. Es un actor de TV, pero no tiene que serlo, porque su padre es dueño de uno de los estudios más grandes en Hollywood. Brody sigue bailando, enérgico y condenadamente alegre. Y después veo a Uma. Sus grandes, ojos verdes están trabajando como pequeños malditos lásers, tratando de ver a través de mí. Yo sólo quiero sentarme. Acostarme.

	Mierda.

	Ya me estoy quedando frito.

	Me froto los ojos. Yo y mi maldito metabolismo rápido.

	—Maldita sea —murmuro.

	—¿Qué pasa? —ronronea Uma.

	Suspiro. Me pregunto si la bruja tiene más coca en esa gigantesca bolsa en su hombro. Aunque no soy adicto a la coca. No soy mi maldito padre.

	Me froto la cabeza de nuevo y trato de quitarme la irritación del rostro.

	—No pasa nada.

	—Ahí está ella —escucho decir a Guy. Y después se va, un desgarbado vaquero en desgastados jeans azules, alguna clase de botas hípster y una simple playera blanca.

	Miro a las chicas alrededor de él girarse y mirarlo fijamente, y puedo decir que en esta fiesta hay un montón de lugareños. Acosadores y aquellos que se te pegan como lapas, aquellos que les gusta follarse a las estrellas, aunque creo que ese término es algo lascivo.

	—¿Quieres entrar? —Pregunta Uma. 

	Brody dice:

	—Necesito una cerveza, tíos. Después buscar a Britta… —su sabor de la semana.

	Unos cuantos minutos después, el mundo está dando vueltas más lentamente, y Uma sigue agarrando mi entrepierna.

	Estoy sudando, y me duele el estómago.

	¿Por qué seguimos en el césped? Está tan húmedo aquí afuera.

	Maldita brisa marina.

	—Tengo que entrar —le digo, y Uma responde en esa horrible y áspera voz.

	Está agarrada a mi codo, y nadamos por el océano humano. Sobre un muelle de madera, pasamos por una piscina iluminada, subimos algunas escaleras y por fin entramos a donde está fresco y hay más ruido y el piso de piedra vibra por la música.

	—Quiero inhalar un poco más —susurra en mi oído—. Y después chupártela.

	Sonríe, como si acabara de decirme que iba a salvar mi alma, y yo asiento. No, espera. Niego con la cabeza.

	—Vete y encuéntrame después —la miro de arriba abajo—. Esto es sólo para aparentar. ¿A menos que te guste beber mi semen?

	Ella sonríe, el tipo de sonrisa que encaja en un espectacular, no en una persona. Después se muerde el labio.

	—Como que sí me gusta. Es rico en proteína, sabes.

	Y eso es tan condenadamente asqueroso, me doy la vuelta y me alejo. Dios, soy un completo imbécil. Dejando a Uma. Asociándome con Uma. A veces creo que mi vida es una completa mierda.

	Supongo que ese podría ser yo hablando con un bajón.

	Unos minutos después, en el bar que abarca casi todo el primer piso, me topo con Ted, el hijo de mi agente, quién, irónicamente, me ofrece un poco de droga.

	Declino, a pesar de que sé que me haría sentir mejor.

	—¿Qué pasa con la droga hoy? ¿Llegó un buen cargamento en algún lugar?

	—Oh, el mejor —me dice, asintiendo como un Muppet—. Mi proveedor me dice que mierda Grado A. Me siento como nada más que aire y adrenalina —busca en su bolsillo y saca una bolsa como la de Uma. La sostiene en alto—. ¿Seguro que no quieres una línea o dos?

	Sacudo la cabeza.

	—Guárdala para ti, tío. Yo estoy bien.

	Pero eso no es verdad. Soy un estúpido. No debería haber venido aquí. No debería haberme drogado tanto, porque ahora me siento pesado y la cabeza me pulsa y todo está borroso, y me quiero sentar. Estoy sudando. Espero que no haya paparazzi aquí. Nicci estará molesta si me fotografían viéndome como la mierda.

	Qué afeminado. ¿A quién le importa cómo me veo? Pero es mi trabajo. Apenas soy mejor que Uma.

	La actuación, me gusta. Es lo otro lo que apesta.

	Veo a Uma saludándome con la mano desde el otro lado de este gigantesco bar-pista de baile, y rápidamente me doy la vuelta. Entro en alguna clase de cuarto tipo biblioteca con una enorme y muy innecesaria chimenea. Me recargo contra algunos estantes y le mando un mensaje de texto a Nicci: “Lo siento, esto no va a funcionar con Uma. Deshazte de ella.”

	Cierro mi teléfono, después lo abro de nuevo. Mi hermana… Aerie.

	Mierda.

	Le texteo: “Hola, Aer. ¿Cómo estás?”

	Quiero agregar un lo siento por no llamarla antes, por no darle las condolencias porque el único padre que está en casa perdió su maldita compostura de nuevo, ¿pero qué caso tiene? Soy un idiota. Hijo de dos idiotas. No tiene sentido inventar excusas.

	Hablando de idiotas… reviso mi teléfono por si hay una llamada perdida de mamá, y después reviso dos veces mi buzón de texto, pero nada. Mamá sabe de papá –mi contacto en Promises me dijo que la llamaron- pero ella no me llamará, o a Aerie. Nunca lo ha hecho y nunca lo hará. Si nos trata como sus hijos, puede sentir la necesidad de ser una mamá, ¿y quién tiene tiempo para eso?

	Deslizo el teléfono en mi bolsillo, y cuando entra una multitud de chicos de mi edad, acarreando varias botellas de vodka y liderando a varias chicas sexy, trato de salir de ahí. Fallo. Las chicas se me quedan viendo como si acabaran de ver a Pie Grande. Uno de los chicos levanta la mano. Me lleva un segundo darme cuenta de que quiere chocar los cinco. Otro segundo antes de que baje la mano.

	—Tío, ¡amo tus películas!

	—Yo también —dice la morena en su brazo. Afloja su agarra en él y cambia su peso en mi dirección, y esa es mi señal para irme.

	—Gracias, chicos —trato el movimiento de cabeza cool, trato de salir, pero el chico con la playera gris de cuello en V me sigue.

	—Oye, ¿quieres divertirte un rato con nosotros aquí?

	Frunzo el ceño. La invitación es entregada en un tono que sugiere que tal vez he estado ahí sentado esperando por eso.

	Niego con la cabeza. Adapto mi expresión para que la irritación que siento no sea obvia.

	—No gracias, pero lo aprecio, tío.

	—Okay, hombre. No hay problema —dice él. Se pone todo incómodo y tartamudo, todavía siguiéndome como una sombra cuando cruzo la puerta de regreso a la sala.

	Debería regresar a mi Amante ahora.

	Ahora estoy tan cansado, como si debería irme a dormir, y mierda, no sé qué esperaba porque la mierda en polvo me hace esto cada vez. No soy un adicto a la coca.

	Se me ocurre, mientras me abro camino por la sala de regreso al gran bar-pista de baile de cristal que corre por la parte de atrás de la casa, que debo tener una verdadera tolerancia para la mierda. O tal vez no. Todo lo que sé es que no voy a hacer esto otra vez pronto.

	Si puedo mantener los ojos abiertos el tiempo suficiente, conduciré el Lambo a los muelles y atracaré el yate mañana en la mañana. Regresaré a casa. Tengo tres semanas antes de que la filmación para la película independiente Divining Rod, comience, en Alabama.

	Entro en el cuarto de cristal, y me estoy sintiendo algo enfermo. Si puedo mantener la cabeza abajo, tratar de evitar a la gente, creo que me tomaré un ginger ale antes de irme. A cada paso que doy, puedo sentir las miradas fijas de la gente sobre mí. Me paro en el bar y ordeno un ginger ale a una chica de grandes tetas. Unos segundos más tarde, Guy se

	aparece de la nada.

	—Oye, tío. Te he estado buscando —me da una palmada en la espalda y me mira de un modo que dice que sabe que algo está mal. Fuimos a la escuela juntos –el malnacido me conoce.

	—¿Qué pasa? —Pregunta. Me froto la cabeza.

	—Probablemente me iré dentro de poco.

	—¿Por qué?

	Me siento en uno delos taburetes del bar y me encojo de hombros mientras él está parado a mi lado.

	—Sólo estoy cansado.

	—¿Y?

	—Aburrido.

	—¿Y?

	—Esto de Uma se terminó. 

	Arquea una ceja.

	—¿Y?

	Bien podría decirle. Lo descubrirá pronto, porque mi padre ama filtrar su versión novelada de los eventos a los paparazzi.

	—Papá.

	—Mierda, ¿ahora qué?

	—H —murmuro.

	Sus ojos se abren como platos.

	—Mierda, tío. ¿Está bien?

	—Promesas —le digo—. Probablemente cabreado, no es que me importe —tomo un sorbo de mi ginger ale, escondiéndome tras el vaso como un maldito cobarde.

	—Maldición, tío. Lo siento. 

	Me encojo de hombros.

	—Gracias. Me siento mal por Aerie.

	Debo sonar tan miserable como me estoy sintiendo de repente, porque me pregunta:

	—¿Estás bajoneado? 

	Asiento.

	—Eso creo.

	—Brody y yo tomaremos un taxi. ¿Vas a dejar a Uma aquí? La llevaremos también, si quieres.

	—Eso sería genial.

	Me da una palmada en la espalda otra vez, y lo veo mirar a una chica bajita de pelo negro al otro lado de la habitación. La señorita Marruecos. Cierto. La razón por la que estamos aquí.

	Desearía poder encontrar un acostón como ese. Excepto que ¿lo deseo? Tal vez no me importa una mierda. Sólo estoy cansado. De todo.

	Me estoy frotando los ojos, a punto de sacar mi billetera y darle una propina a la cantinera, cuando veo la primera cosa con dos piernas y un coño que ha penetrado mi confusión esta noche.

	Ella es alta, más alta que Uma, con la piel más bonita que he visto, y piernas largas, y un vestido negro que abraza su apretable trasero. No puedo decir más, porque las sombras parpadean sobre ella mientras se mueve. Pero a cada paso que da, mi polla se pone un poco más dura.

	Tal vez coño es lo que necesito.

	No lo es. Lo sé. ¿Qué sentido tiene maldita sea? Todo es lo mismo.

	Pero maldición…

	Me doy la vuelta y deslizo uno de veinte por el bar. Grandes Tetas me ofrece su número, y trato de rechazarla amablemente. Cuando me giro para salir, la chica con la hermosa piel está parada justo frente a mí.
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	Bueno, mierda.

	La miro a los ojos, a pesar de lo mucho que quiero otro vistazo de ese firme cuerpo.

	Estoy sorprendido de ver una dulzura ahí. No como algunas mujeres, que creen que les pertenezco porque están dispuestas a abrir sus piernas y ofrecerme su coño. Me mira como si estuviera tratando de leer mi mente. Y cuidadosamente. Para que no haga daño.

	Sus ojos son grandes y marrones, y enseguida, me calientan.

	Me digo que es solo el bajón. Luego lame sus labios, mi temperatura aumenta unos cuantos grados, y exhalo.

	—¿Cal Hammond? —Tiene una dulce voz.

	—El único —digo. Me deslizo del taburete y me pongo de pie ahí mismo, a centímetros de ella.

	Inclina su cabeza hacia arriba, dándome una buena vista de su terso cuello.

	—Eres más alto de lo que pensé.

	—Tú eres pequeña.

	Levanta la mano hacia su rostro y se ríe detrás de ella.

	—Oh, vaya. Eres como… una persona real.

	—Sí, es cierto —junto mis labios—. Sustituí la última de mis extremidades mecánicas con una biomecánica justo la semana pasada.

	Esboza una sonrisa que parece un poco como una sonrisa de suficiencia, después florece en una sonrisa en toda regla.

	—Eres gracioso —lo dice como si eso le agradara, y estoy sorprendido al descubrir que siento un pequeño golpe de alegría.

	—¿Eso te sorprende? 

	Se encoge de hombros.

	—Robert Allman era gracioso. Teb Bose también lo era. Pero eso no significa que tú, Ricardo Condor, lo seas. Excepto que sí lo eres.

	Bajo la vista hacia ella, en verdad la observo. Luce muy joven, con esos dulces ojos marrones y esa pequeña boca deliciosa. Me pregunto alrededor de cuántas pollas ha estado, entonces me digo a mí mismo que eso no tiene importancia para mí. ¿A quién le importa si me llamó por mi verdadero nombre? Eso probablemente significa que es una de las locas.

	Ella mira a la izquierda, luego a la derecha, como si estuviera buscando a alguien, o alguien se encontrara observándola. Se balancea un poco en sus sandalias, haciendo difícil mantener mis ojos lejos de sus asombrosas tetas. Arrastro mis ojos hacia su rostro.

	Necesito caminar a su alrededor; salir por la puerta.

	Estoy cansado de coger con admiradoras al azar. Cansado de sentirme como si estuviera dejando atrás una estela de víctimas.

	Vuelve a alzar la vista hacia mí, y ahí está de nuevo: ese incómodo calor en mi pecho y en mi cuello. Esto es ridículo. Si no puedo conseguir que mis propios pies se muevan, tengo que hacer que se vaya. Limpio toda emoción de mi rostro, mostrando una expresión que utilizo cuando los directores quieren que parezca cruel o apático. Igualo mi voz con mi cara y la miro a sus ojos.

	—Mira, cariño. Estás cometiendo un error. Puede que tenga mis momentos graciosos, pero no soy agradable, o sensible, ni estoy disponible. No soy Corey de The Supers o Hawk de Sonic Waste o ni siquiera Ted Bose de Florence Adams. Solo soy un tipo que está drogado en una fiesta en casa y estoy listo para irme a mi hogar.

	Sus ojos se abren de par en par. Baja su mirada al piso entre nosotros y me da un asentimiento lento antes de mirarme otra vez. Tiene su labio entre sus dientes. Lo libera y lame sus labios. Cuando habla de nuevo, su voz es más suave.

	—Sé que no eres ninguno de esos personajes. Pero eres mi estrella de cine favorita.

	—¿Sabes por qué soy una estrella de cine? 

	Niega con la cabeza.

	—Porque mi padre fue una estrella de cine. ¿Sabes por qué él era una estrella de cine?

	—¿Porque su papá fue Lambert Hammond?

	Asiento, manteniendo mi rostro “apático”. Quien quiera que sea esta chica, conoce su trivia de Cal Hammond.

	—No somos diferentes a tu papá o a ti, excepto que nosotros nos drogamos más. Ven aquí —se acerca un poco más, y la jalo hacia mi pecho. Sus senos presionan contra mis pectorales, haciendo que mi polla palpite—. ¿Sientes mi camisa? Está húmeda. Tengo calor y estoy cansado, y drogado. Esta noche no soy tu chico. Jamás seré tu chico —le doy una mirada profunda, y se aleja de mí.

	Buena chica.

	—Yo… yo iba a irme. Simplemente sin hablar contigo —su voz tiene una entonación en el “contigo”, como si estuviera haciéndome una pregunta. La hace sonar aún más joven de lo que se ve.

	¿Entonces por qué no te fuiste? En su lugar, pregunto:

	—¿Qué edad tienes? Parpadea.

	—Veintiuno.

	—Ahora sé que estás mintiendo.

	Su rostro cae. Querido Dios, esta chica es obvia. Podría ser una actriz, por toda la emoción en su rostro. Exhala. Mis ojos bajan por un milisegundo a sus pechos, entonces regresan rápidamente a los de ella.

	—Lo estoy —dice—. Acabo de cumplir diecinueve.

	—Deberías irte, diecinueve. 

	Mira sobre su hombro.

	—¿Puedes besarme? ¿Por favor? Entonces me iré. Lo prometo.

	Cierro mis ojos con fuerza. Tengo algo por las voces, y la suya es positivamente sedosa. Parpadeo, y me encuentro extendiendo la mano para acariciarle el cuello con la yema de mi pulgar.

	Voy a decirle que no.

	Coloca su mano sobre la mía. Lentamente, sin que su mirada se aparte nunca de la mía, arrastra mi mano hacia abajo hacia su pecho. Su piel es suave. Tan cálida. Y entonces me encuentro allí. Estoy acunando su pecho con mi mano. Mi mano es grande. Su pecho es más grande.

	Mi polla está dura. Es instantáneo.

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	Oh. Por. Dios. 

	Oh. Por Dios. 

	Oh, por Dios. 

	Dentro y afuera. 

	Inhala y exhala. 

	Cal Hammond. 

	Su mano.

	Está en mi teta.

	Es pesada, su mano. 

	Es grande.

	Y está unido a ella.

	Todo su metro con noventa y tres centímetros. 

	Su pecho.

	Su cuello. 

	Su rostro. 

	Su brazo.

	Huele tan masculino.

	Su cabello, la forma en la que yace sobre su frente. Sus ojos parecen cansados.

	Dice que está drogado.

	Oh Dios. Inhalo profundamente, y mueve su mano. Casi me desmayo. En algún lugar detrás de mí, escucho a Carolina chillar.

	Pero todo lo que puedo ver son sus ojos. Los ojos de Cal Hammond.

	Fríos, condenatorios, curiosos.

	—¿Qué es esto? ¿Un desafío? Niego con la cabeza.

	—Bueno… algo así. Soy virgen —esas palabras, son susurradas. No las digo. Caen de mis labios. Como si él fuera un sacerdote, y estar en su presencia es lo suficiente para obtener una confesión de mi cuerpo.

	—Oh —parpadea. Su rostro se vuelve perspicaz—. Quieres follarme. Asiento. Después niego con la cabeza.

	—Pensé que quería.

	Sus cejas se juntan. ¿Eso es irritación? Sí. Santa mierda. Está molesto conmigo.

	—¿Te decepcioné, señorita…?

	—Hammond —digo. Mis mejillas están ardiendo, pero parece que no puedo detenerme. Meto la mano en mi bolso y saco mi identificación.

	Se ríe, y puedo ver su magia de las películas. Su rostro se transforma. De nuevo alegre, como si ésta, mi obsesión con él; nuestro extraño breve encuentro, fuera una gran broma.

	—Annabelle Hammond. Ah, mi joven esposa —toma mis manos en las suyas y me mira a los ojos.

	Y mientras lo hace, su rostro cambia de nuevo. Su boca se endurece. Sus pómulos parecen más prominentes. Sus ojos se ven casi marrones. Y cuando habla, su voz es terciopelo.

	—¿No quieres follarme? ¿Estás segura? Niego con la cabeza.

	Sus manos se aprietan alrededor de las mías, y luego estoy siendo arrastrada a través de un mar de cuerpos, entre codos, pasando por hombros temblorosos, al lado de rostros sonrientes, a través de un velo invisible de aromas y una desconocida sopa de emociones. Luego estamos caminando bajo un arco, por un pasillo oscuro y estrecho.

	Acelera el paso, jalándome a su lado, hasta que doblamos una esquina. Luego toma mis hombros en sus manos y me presiona contra la pared. Sus ojos, en los míos, son tan cautivadores. Le vendería mi alma.

	Su mano acaricia mi cuello y mi hombro.

	—¿Qué desea, Sra. Hammond? ¿Quieres tener una historia para tus amigos? ¿En dónde se encuentran tus límites? ¿Los tienes?

	Sacudo mi cabeza.

	—No estoy segura. Cuando se trata de ti…

	—¿Sabes cuántos rollos de una noche he tenido? 

	Niego con la cabeza, en forma robótica.

	—Demasiados para contarlos. ¿Sabes en dónde estaban sus límites? Niego con la cabeza.

	—En ningún lado, Sra. Hammond. La mayoría de las personas no tienen límites cuando se trata de conseguir lo que desean. Tu sí los tienes. ¿Es miedo?

	Levanto mis hombros. Trato de hacerlo. 

	Acaricia mi garganta.

	—Puedes hablar conmigo.

	Parpadeo hacia él, y en vez de hacer algo suave y sensual, digo la cosa más estúpida posible.

	—Tu aliento huele a galletas.

	Para mi sorpresa, se ríe. Mete mi cabello detrás de mi oreja.

	—Es ginger, Srita. Diecinueve.

	—¿Estabas bebiendo ginger ale?

	—Así es.

	Me las arreglo para recuperar el aliento. Su cuerpo está presionado contra el mío en algunos lugares. Es tan cálido. Tan real. Parece que no puedo mantener el equilibrio. Alzo la vista hacia él, relajada un poco por el sensación de extrema irrealidad.

	—¿Tenías un dolor de estómago? —Pregunto.

	—No nos salgamos del tema. ¿Por qué no quieres follarme?

	Puedo sentir una pesadez entre mis piernas, una energía reuniéndose. Impaciente. Lo deseo. Por supuesto que sí.

	—Es solo… no creo que esté preparada —mi voz tiembla cuando digo esto.

	—¿Cuántos años tienes en verdad?

	—Dieciocho —susurro. Parece que no puedo hablar a todo volumen.

	Sus manos suben para enmarcar mi rostro. Sus ojos en mí están ardiendo.

	—Dulces dieciocho —una mano se extiende entre nosotros. Siento el peso de ésta entre mis muslos. Se retuerce entre ellos, llega arriba, y luego su palma se encuentra cubriendo mi coño.

	—Oh…

	Curva sus dedos. Puedo sentir uno de ellos presionando justo sobre… mi…

	—Estás jadeando —dice lentamente—. Sí me deseas.

	—Por mucho tiempo —confieso. Mis piernas tiemblan mientras la yema de su dedo presiona a través de mi vestido, mis bragas. Oh, por Dios, está empujando en mi… entrada. Mis ojos se cierran de golpe.

	Mi respiración se vuelve irregular.

	—Pequeña dieciocho. No te follaré. Deberías esperar. A alguien que conozcas. A alguien a quien le importes —retira su mano, deslizándola, dejando a mi núcleo gritando de lujuria, y mis ojos se abren, justo a tiempo para ver la mirada de satisfacción en su rostro mientras se desliza por debajo de mi vestido y empuja más allá de mis bragas.

	Una movimiento suave y está separando mis labios. Se encuentra deslizando un dedo entre ellos, deslizándose fácilmente dentro. Su dedo va más profundo. Gimo.

	Puedo sentir su otro brazo a mí alrededor, presionándome contra él, sosteniéndome.

	—¿Te gusta que esté dentro de ti? ¿Te hace sentir llena?

	Asiento. Empujo contra su mano, tratando de levantar mis caderas.

	—Creo que te quieres venir.

	Me encuentro tan borracha de lujuria que sólo puedo gemir.

	—Ven conmigo.

	Y, porque mi cuerpo está inmóvil, entumecido a excepción de donde siento su dedo enterrado profundamente en mi interior, Ricardo Condor me levanta y me carga.

	Su dedo permanece en mi interior. Lo bombea hacia dentro y lo

	arrastra hacia afuera, mientras su otro brazo me sostiene contra su pecho.

	El aire entra y sale temblorosamente de mi boca, como una vez cuando hiperventilé en una obra escolar. El interior de mis muslos presionados contra su duro antebrazo. Gimo cuando empuja un poco más profundo. Aprieto cuando se desliza hacia afuera. Luego hacia dentro.

	Creo que hay escaleras.

	Sé que ahí está su rostro. Su cara de concentración.

	Entonces una puerta se abre balanceándose, veo paredes amarillas, siento algo suave bajo mi espalda. Y luego él se encuentra allí sobre la cama, arrodillado entre mis rodillas. Él es Cal Hammong. Ricardo Condor. Se está inclinando hacia abajo, su rostro sobre mis caderas, sus ojos en los míos.

	—Voy a hacer algo que creo que disfrutarás —su mano sube por mi muslo, acariciando—. Pero tendrás que confiar en mí.

	Su dedo, en mi coño, se ha quedado quieto. Tengo que detenerme para no apretar con avidez a su alrededor.

	—¿Confías en mí, Dieciocho?

	Llevo aire a mis pulmones y me escucho decir:

	—Sí.

	Sonríe, luciendo como el gato que se comió al canario. Luego se agacha y me lame, del coño a mi clítoris.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	 

	Ricardo

	 

	 

	 

	Nunca he visto a una chica como esta. Tal vez en el porno, pero nunca en la realidad. Cada vez que la toco con mi lengua, ella azota sus caderas en mi cara. Sus manos están en mi cabello. Cuando hago un círculo con la punta de mi lengua alrededor de su clítoris, ella tira tan fuerte que duele.

	Me gusta.

	― ¡Cal, Cal, Cal! ¡Ricardo! ¡Cal!

	Lamo alrededor de la base de mis dos dedos, empujados profundamente dentro de esta chica virgen. Puedo ver que no está mintiendo, porque está apretada a mi alrededor, estirada. Si no estuviera tan excitada, podría doler. Como lo está, está empapada.

	―Continúa haciéndolo, bebé. Me gusta escuchar mi nombre.

	La próxima vez que lamo su pequeño clítoris, ella sacude sus piernas en el aire. Sus mejillas están color rojo cereza, su coño apretado. Voy suave con su clítoris, aplanando la punta de mi lengua y arrastrándola lentamente bajando hacia su hendidura, hacia su coño. Ella está gimiendo. Perdida. Perfecta. Un movimiento rápido más sobre su clítoris, y…

	Ella grita, golpeando mi cabeza con sus rodillas, tirando de mi cabello como un animal en celo.

	Me trago una risa de suficiencia.

	Sé que soy bueno, pero maldita sea.

	Ella está rodando sobre su costado, llevándose las rodillas hasta el pecho.

	Mierda.

	Me apoyo sobre mis talones.

	― ¿Estás bien?

	Puede que las folle y las bote, pero mi objetivo es complacer.

	Oigo el primer sollozo estrangulado y me muevo de modo que estoy inclinado sobre ella.

	―Oye… ―hundo mis manos en su cabello―. ¿Qué hice? ¿Te duele algo?

	Ella levanta la cara, y estoy sorprendido de verla reír.

	― ¡Eso se sintió increíble! ¡Dios mío… increíble! ―Se sienta, y su cabello rizado está parado por todos lados. Su vestido está colgando de sus hombros y sus pechos se agitan con cada golpe de risa―. ¿Tenía miedo de eso? ―Sonríe, y luego me sorprende lanzando sus brazos alrededor de mi cuello y besando mi boca. Sus labios son cálidos y suaves. Deslizo mi lengua en su boca, y ella a tientas profundiza el beso.

	La acerco más. Estoy tan duro que estoy adolorido. Me estoy preguntando cómo se sentiría estar dentro de ella cuando se aparta, sonriente y totalmente ajena a mi brutal erección.

	― ¡Gracias!

	Le devuelvo la sonrisa, a pesar de mi dolorido pene. Como si no quisiera tirarla sobre la cama y empujar dentro de ella. Como si éste no fuera mi cunnilingus número nueve mil setenta y cinco. Como si ella fuera la primera.

	Tiro de uno de sus rizos oscuros.

	―El placer fue mío ―y estoy sorprendido por descubrir que realmente lo fue.

	Sus ojos bajan sobre mí.

	Observo como su cara se transforma, vertiginoso placer, luego deseo, intención. Se inclina y lentamente extiende su mano, aplanando su palma contra mí. Sosteniéndome a través de mi pantalón. Sonríe, tierna y astuta.

	― ¿Qué hay de ti?

	Me encanta su palma en mi bulto. También estoy tratando de decidir qué hacer. No parece justo dejar que chupe mi polla. Como siempre, tengo la ventaja en esta situación, que es el motivo por el que a menudo opto por mujeres mayores. Mujeres que parecen más capaces de elegir. Las chicas como ella, sólo están siguiendo a sus coños. Soy Cal Hammond, polla y bolas modelo, hecho por los medios de comunicación. Las de mi edad no pueden evitar desearme.

	Miro su rostro de ojos brillantes y me trago la parte donde le pido que se ponga de rodillas y me chupe la polla.

	―Puedo ocuparme de esto.

	―Pero no quiero que lo hagas ―su voz se ha vuelto toda joven y tierna, lo que sólo me hace desearla aún más.

	Extiendo la mano y toco con el pulgar uno de sus pezones, en posición de firmes a través de la tela de su vestido.

	― ¿Qué es lo que quieres hacer, nena?

	Ella sonríe, apretando los labios tímidamente.

	―Dilo ―si no puede siquiera decirlo sin ruborizarse en tres tonos de rojo, voy a tener que ir a masturbarme en uno de los baños. Eso, o encontrar otra mujer.

	Inhala. Exhala. Se ve nerviosa. La decepción se arrastra hacia mí.

	―Quiero chupar tu pene ―sus ojos se abren ampliamente―. ¿Eso es lo suficientemente sucio para ti? ―Se ríe de nuevo, y mi polla pulsa.

	Deslizo un brazo alrededor de su cintura y tiro de ella hacia mí. Me acuesto en la cama, y ella se mueve en entre mis piernas.

	Ya me siento bien, y ella ni siquiera está tocando mi polla todavía.

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	Aparto mi cabello de mi cara y lo tomo en mi boca. Soy capaz de empezar con confianza, porque mi amiga Alexia me dijo que si la cabeza sabe salada, el chico ya está bastante encendido… y ese es el caso con Hal.

	Es duro y cálido, tan grueso y grande, excepto que la piel se siente tan suave. Y debajo… las bolas. Solía pensar que las bolas eran raras, pero me doy cuenta de que, en él, me gustan. Me gusta ahuecar mi mano alrededor de ellas. Por encima de todo, me gusta la extasiada mirada en su rostro.

	Chupo y chupo, y sus manos agarran la ropa de cama. Lamo alrededor de su cabeza, hacia arriba y abajo de su asta. Como cualquier otra parte de él, es perfecto aquí. Tan grande. Me armo de valor para lamer sus bolas, y él gime. Es un sonido realmente impresionante. Sus rodillas están hacia arriba ahora, los músculos de sus muslos están tensos. Su rostro está flojo, sus ojos fuertemente apretados. Sus manos siguen recorriendo arriba y abajo de mis brazos.

	Gime.

	Gruñe.

	―Eso está bien. Ah, sí ―acaricia mi cabello. Tira de mi cabello. Y luego, cuando mi mandíbula se está cansando, empuja mis hombros ligeramente, sale de mi boca, y eyacula a borbotones por toda la sábana.

	Durante un largo segundo, mientras lamo mis labios, él sólo yace allí sobre su costado, con la boca un poco abierta, y su ojos medio parpadeando.

	Cuando abre los ojos, sonrío un poco, sintiéndome nerviosa de nuevo.

	― ¿Eso estuvo bien?

	―Infiernos, sí, eso estuvo mejor que bien.

	Se levanta de la cama y sale de la habitación, y por un enfermo segundo, creo que se ha ido definitivamente. Eso es todo. Luego vuelve con un puñado de papel. Limpia el desorden en la cama, y dice:

	―Acuéstate y abre las piernas.

	Me limpia, y luego se limpia a sí mismo.

	Su mirada atrapa la mía y la mantiene. Hay tantas cosas en ella. Se ve suave, petulante, divertido, hecho para amar. No puedo creer que sea real.

	―Ahí hay una historia para tus amigas —guiña.

	Me ayuda a levantarme, y mis brazos ya están tratando de llegar a él. Soy adicta. Sólo quiero tocarlo. Me agarro a su hombro, y él me acaricia la mejilla.

	―Nos vemos, dieciocho. Cuídate, ¿sí?

	―Está bien ―susurro.

	Él arquea las cejas, y así, se va por la puerta.

	Estoy aquí sentada, temblando, preguntándome sobre la próxima vez que pueda verlo. Levanto la vista hacia el techo. Por favor, Dios, déjame verlo pronto.

	 

	 

	Ricardo

	 

	 

	Pienso en ella por el resto de la noche. Uma me encuentra cuando trato de irme. Toma mi mano y tira de mí hacia la pista de baile junto a la barra, y alguien toma una foto, así que me quedo y juego mi papel. Cuando hemos terminado de sacudirnos y rozarnos el uno contra el otro, y hemos caminado a una oscura esquina de la habitación, me empuja.

	―Estúpido.

	 Y supongo que lo soy de algún modo.

	Es gracioso. Es curioso cómo muchas personas están dentro de alguien. Para Uma, soy el idiota. Para esa chica de hace rato, apuesto a que no lo soy.

	Todavía estoy medio pensando en ella, todavía estoy medio duro, también, cuando dejamos la fiesta un poco después de las 2 a.m.

	Guy ha inhalado otro golpe, creo, porque no puede dejar de hablar de su chica marroquí. Brody se ve cansado, así que supongo que, como yo, se le está pasando el efecto. O ya se le pasó. Uma se sienta a mi lado en el asiento delantero, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	―Llévame a casa primero ―dice―. Estoy cansada.

	Guy comienza una historia acerca de cómo una chica que su novia conoce estafó millones a un casino.

	Mi mente se va a otro lado y miro el camino. Estoy en esa vaga etapa del bajón. No es terrible, pero es un definitivo contraste a la mañana después de fumar unas cuantas pipas.

	Llegamos a la Autopista 101, y mi mirada se mueve rápidamente hacia Uma. Tiene las manos cruzadas sobre su estómago, como de costumbre. Por un momento, me siento mal por ella. Creo que vomita todo lo que come.

	― ¿Todavía te estás quedando con tu abuela cerca de Beaumont?

	―Pregunto.

	Asiente, pero no me habla. 

	Bien.

	El tiempo se desdibuja. Sigo viendo los muslos internos de Dieciocho. Tan cremosa. Impecable. Y, entre ellos. Dios, qué coño. Mi pene se pone duro sólo por pensar en estar dentro de ella.

	Brody y Guy están discutiendo sobre algo relacionado con la NFL1. Realmente no me mantengo al tanto del fútbol profesional, así que mi mente sigue divagando. Mis pensamientos sólo son interrumpidos por las ocasionales miradas de Uma. Casi me arrepiento de mi mensaje a Nicci. Casi.

	Estamos en la Autopista 60 ahora. Cuánto más nos alejamos de Los Ángeles, la tierra se vuelve más plana y oscura. Puedo ver un rocío de estrellas a través del parabrisas. Estoy conduciendo demasiado rápido como para ver alguna constelación, pero sé que están ahí. Estoy trabajando tanto estos dos últimos años, que a veces me olvido de todo lo que está fuera de la vista. Estoy algo contento de que la abuela de Uma viva tan jodidamente aquí fuera.

	Bajo un poco nuestra velocidad, casi esperando prolongar esto. Un par de segundos después, Guy se inclina entre los dos asientos delanteros.

	―Oye, hombre, ¿qué tan rápido puedes acelerar esta cosa?

	―Uno ochenta y tres, la última vez que lo intenté, pero no estaba realmente forzándolo.

	―Inténtalo ahora. 

	Niego con la cabeza.

	―Estoy demasiado cansado.

	―Hazlo ―insta Uma. Es la primera palabra que ha dicho en veinte minutos. Sus ojos se ven brillantes. Drogados―. Quiero sentir que estoy volando.

	Miro por el retrovisor. La última vez que intenté llevar al máximo el Lambo, mi hermana estaba en el asiento de atrás. Se asustó tanto que me dio una bofetada después.

	― ¿Brody? ―le digo―. ¿Tienes un voto?

	―Estoy de acuerdo con cualquier cosa ―dice―, pero después de eso, quiero fumar un porro. ¿Te importa si lo enciendo aquí?

	―Nah. Supongo que no.

	Miro de nuevo por el espejo retrovisor. Nada detrás de mí, nada frente a mí. Nada más que un camino solitario y desierto.

	Uma está bajando su ventana. Su cabello rojo azota alrededor de su rostro, como si estuviera en una máquina de viento. Miro de nuevo a mis chicos. Brody ya está enrollando su porro alrededor de sus dedos. Guy está mirando por el parabrisas, como si estuviera pensando en hacer funcionar los frenos mientras sostengo el volante. Guy es un verdadero jodido hijo de puta.

	―Tres, dos, uno, despegue ―dice Brody graciosamente, y yo empujo el pedal a fondo. Me he conseguido un Escalade con el que no puedes hacer eso, pero en el Lambo, esta mierda está bien. En medio segundo, hemos pasado de 93 a 115, medio segundo después, 130.

	Uma ondea su delgado brazo por la ventana.

	160.

	180.

	190.

	Guy dice ¡ups!

	Oigo a Brody decir:

	―Maldición.

	Nunca aparto mi mirada de la carretera, pero segundos después, mientras alcanzo el máximo de alrededor de 220, soy consciente de las luces azules… en alguna parte. Luces azules en el retrovisor.

	¡MIERDA!

	Presiono los frenos.

	Uma golpea mi brazo y grita:

	― ¡SIGUE!

	Ni siquiera la miro. Ya me han esposado y arrastrado a la estación de policía dos veces este año… una vez por posesión de un kilogramo de marihuana que otra “novia” dejó en mi coche, y otra vez por conducir a casa de una fiesta de Año Nuevo fumado y borracho. He sido regañado por los jefes de los estudios, maldecido por mi agente. Ya he terminado con esa mierda.

	Me toma unos segundos frenar de forma segura, y en esos segundos, el policía acelera, pensando que estoy huyendo. Él no retrocede aun cuando nos estacionamos fuera del asfalto, en un mar de pequeñas rocas desérticas.

	Estoy bajando la ventana mientras derrapo fuera de la carretera, porque Uma está chillando y siseando como un gato enojado.

	― ¡Maldito seas, Cal! ¡Tengo un montón de coca en mi bolso! ―Agarra mi brazo―. ¡Hal, por favor, conduce! ¡Conduce!

	―Por supuesto que no. ¿Crees que no nos atraparían?

	― ¡Entonces tenemos que inhalar esta coca! ―Mete la cara en una bolsa de plástico casi llena y empieza a hacer respiraciones profundas y rápidas. Estoy mirando mis espejos cuando ella comienza a sollozar. Gira en su silla y se la arroja a Guy

	― ¡Termínala! ¡Por favor, Guy! ¡Por favor!

	Él sostiene la bolsita hacia arriba.

	―Hay demasiado.

	Brody agarra la bolsa de Guy y la guarda entre sus piernas.

	―Me importa un bledo un cargo por posesión de droga. Me ayudará. ―su banda es de rock sureño, a pesar de que es un californiano de segunda generación.

	Miro en el espejo lateral de nuevo y trato de disminuir mi ritmo cardíaco. Pongo mi rostro apático. Uma sigue chillando sobre la coca.

	―No nos van a buscar drogas ―está diciendo Brody.

	―Cuando tienes un coche como éste, es normal que conduzcas rápido. Sin necesidad de drogas ―agrega Guy.

	Maldita Uma.

	Levanto la vista hacia el cielo. Puedo ver mejor las estrellas ahora. De repente deseo estar solo, o con una chica que me guste. Alguien dulce por una vez. Me vendría bien un poco de dulzura.

	Como siempre, el policía se toma todo su jodido tiempo. Su linterna se refleja por delante de él. Sólo cuando llega a mi ventana, me sorprende ver que es una ella. Tiene cabello rubio hasta los hombros, una cara bastante agradable, y eso es todo lo que sé, porque un segundo después, la linterna va directamente a mis ojos.

	―Sr. Condor. He registrado su placa y he obtenido sus registros. Voy a necesitar su licencia y registro, por favor.

	Es un poco raro que supiera quién soy antes de que le entregara mi identificación, pero supongo que revisó la placa. No todo el mundo tiene un Lamborghini después de todo. Probablemente quería averiguar con qué clase de capullo ricachón estaba tratando. Busco mi registro en la guantera, y luego saco mi licencia de mi cartera.

	Unos segundos más con esa maldita luz en mi cara, y, finalmente, da un paso atrás.

	―Tengo una unidad K-9 en camino, así que quédese en el lugar.

	Subo mi ventana, y Uma hunde sus uñas en mi brazo.

	― ¡Dios mío! ¡Perderé mis contratos! ¡Mamá me va a matar!

	―Pensé que estaba en rehabilitación ―dice Guy.

	― ¡Ese es el punto!

	― ¡Inhala! ¡Inhala! ¡Inhala! ―canta Brody. Suena como si estuviera bromeando, pero no puedo decirlo.

	Guy y él se pasan la bolsa el uno al otro una vez o dos, entonces Uma se las arrebata. Está jadeando mientras trata de inhalarlo.

	―Ten cuidado ―dice Guy―. La estás derramando y los perros pueden oler esa mierda.

	―No veo por qué… Cal no puede… seguir conduciendo ―dice entre inhalaciones. Su voz suena débil, como si estuviera tratando de no llorar. Sus ojos, mirándome sobre la bolsa, son enormes en su delgada cara. Pienso en esa forma enferma en que mi corazón late cuando he tenido demasiado, y me la imagino vomitando diez veces al día. Su cara está roja, sus ojos como un torrente.

	Mierda.

	Le arrebato la bolsa.

	― ¡Gracias! ―llora―. ¡Hazlo rápido!

	Inhalo un poco justo de la bolsa, de la forma en que los otros tres lo han hecho, antes de darme cuenta de que tal vez puedo comerla. Si no recuerdo mal, no me pondrá tan drogado. Después de las primeras inhalaciones, estoy sintiéndome jodidamente nervioso. Lo suficientemente nervioso como para que comerla suene como una buena idea. Coloco un extremo de la bolsa de plástico en mi boca abierta y la vierto dentro. Me ahogo un poco, y mis amigos en el asiento de atrás comienzan a cantar algo. Mi cabeza está girando un poco, así que no estoy seguro qué.

	Cuando escucho una puerta que se cierra y sé que ella está caminando de regreso a mi coche, me esfuerzo por conseguir respirar.

	―Joder, hombre. ¿Estás bien?

	Meto la bolsa debajo del asiento, y Uma lanza sus brazos a mi alrededor.

	La siguiente toma en pausa que veo es a la policía apoyada en mi ventana. Sin ningún recuerdo de cómo se bajó la ventana.

	Su voz es pequeña y surrealista, cuando dice:

	―No hay órdenes de arresto pendientes. Conozco sus caras, niños. No los quiero aquí fuera de esta manera. La unidad antidrogas todavía se dirige hacia aquí, pero si quieren irse directo a casa, me encargaré de eso. Pero no más conducir cerca de así de rápido ―los ojos de ella, echando un vistazo al auto entero, se mueven hacia los míos―. Vas a conseguir matar a alguien ―me dice. Entonces me sonríe―. Me encantaste en Fair Bachelor.

	Asiento.

	Muerdo el interior de mis mejillas y froto mis manos con fuerza contra el volante mientras ella camina de vuelta a su coche, luego, un minuto o dos después, se aleja.

	Antes de que sus luces traseras estén siquiera fuera de la vista, Uma comienza a chillar:

	― ¡Ve! ¡Ve, ve! ¡Gira y vuelve hacia la ciudad y toma la salida en alguna parte! ¡Tenemos que alejarnos de ese policía de drogas!

	―Dale una alegría ―secunda Guy―. Sólo vuela. Sácanos de aquí.

	Me siento un poco raro, pero tiene razón. Tenemos que salir de aquí antes de que el otro policía aparezca.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	 

	Algunas personas podrían pensar que es tonto conducir sola de La Placita hacia Yucca Valley tan tarde en la noche, pero no me importa. Esta noche fue completamente perfecta, y quiero revivirla en total privacidad.

	Dejo a mis amigas y bajo zumbando por el camino solitario y desierto entre el apartamento de mamá y la cabaña de troncos de papá. De esa manera, si sucede que me topo con algún loco o algo, habrá una red de seguridad en cada extremo de la carretera.

	Me paso unos minutos, justo después de dejar a Alexia, pensando en cómo me gustaría que mamá y el hombre al que conozco como papá se hubieran mantenido casados. Holt fue el segundo y último matrimonio de mamá, y desde que se divorciaron cuando yo tenía tres años, él ha sido mi único papá. No me importa si somos parientes consanguíneos. Él se ha más que ganado el título.

	Enciendo la radio, “Crazy" de Gnarls Barkle, y doy golpecitos con mis uñas de color verde brillante en mi volante cuando paso a través de Sunnyslope, y luego Moreno Valley. Mientras el dúo canta, muevo mis hombros y agito mi cabello.

	Me siento… alegre. 

	Anonadada.

	Muy afortunada.

	Y sin embargo… hambrienta.

	No estoy segura de que alguna vez voy a descansar de nuevo, sabiendo que Ricardo está ahí fuera y su boca no está en alguna parte de mi cuerpo. Todo lo que pensé que era, todo lo que quería que fuera… Aquellos pensamientos se han ido, apartados por quién es realmente.

	Me paso un tiempo simplemente sonriendo mientras vuelo por la autopista 60. En algún lugar por delante, veo luces azules, y piso el freno un poco como reflejo. Si las luces no desaparecen en otro kilómetro más o menos, daré la vuelta. Pero lo hacen. La noche es oscura, mi coche está tranquilo, y puedo oír su voz dentro de mi cabeza.

	“¿Por qué no quieres follarme?” 

	Oh, mi Dios.

	Estoy apretando los muslos juntos, pensando en su cara entre ellos, cuando un coche amarillo me pasa volando, dirigiéndose hacia Los Ángeles. Se ha ido en una milésima de segundo, lo que significa que se está moviendo rápido… como, realmente rápido. Por alguna razón, los coches amarillos siempre me recuerdan a los traficantes de drogas, debido a que mi amiga de la secundaria, Gabby, tenía un hermano mayor que traficaba drogas y conducía un Mustang amarillo. Por alguna razón, pensar en el hermano adicto de Gabby me pone nerviosa.

	Estoy aquí sola. Probablemente ni siquiera tengo señal en el celular.

	¿Por qué ese coche estaba yendo tan rápido? Probablemente sólo acelerando por diversión, pero soy superada por un nerviosismo primario. Como si el coche amarillo estuviera huyendo de algo. Me dirijo hacia lo que sea que fuera. Me dirijo en dirección a las luces azules.

	Pienso en estar acostada en mi cama, tocando debajo de las sábanas, imaginando que mis manos son las suyas, y estoy convencida. Me doy la vuelta un segundo después, y acelero un poco.

	Estoy viendo la línea del horizonte, apenas visible en el lejano resplandor de las luces de Los Ángeles. Estoy pensando en mamá y Bobby, en si van a estar despiertos. En si me creerían si les dijera que besé al Maldito Cal Hammond esta noche.

	Estoy profundamente en la tierra de los sueños y posibilidades intangibles cuando veo una chispa de luz por delante. Empieza pequeña, pero en milisegundos se convierte en una bola de fuego naranja. El miedo me atraviesa, y por un soplo de tiempo, no soy consciente de mí misma, mis brazos, mis piernas. Durante ese tiempo… no lo sé. Supongo que pierdo mi control en el volante.

	El siguiente latido, estoy dando vueltas como pantalones vaqueros en una secadora de ropa. Abro los ojos a tiempo para ver el camino ponerse de cabeza. Y el lado derecho arriba. Y al revés.

	Oigo un crujido cuando el lado del pasajero golpea algo, y mi cabeza se golpea contra la ventana del lado del conductor cuando el coche se balancea, y luego se coloca en posición vertical. El humo brota de las rejillas de ventilación. Espeso y negro… me está ahogando.

	No me puedo mover. 

	No puedo respirar.

	Mi cerebro da vueltas, intentando y fallando en comprender cómo pasé de conducir por una carretera abandonada a destrozar mi coche nuevo. Bajo la vista a mis manos. No puedo verlas. Esto se debe a que la bolsa de aire se accionó.

	Mi golpe de adrenalina comienza a desvanecerse, y me preocupa que vaya a ponerme enferma.

	Forcejo con el cinturón de seguridad, y me pongo a llorar porque hay humo por todas partes, y mi tapicería es de tela. Ahora se arruinó. Baby Blue está arruinado.

	¡El coche amarillo! Por alguna razón, mi cerebro elige este momento para sintetizar: el coche amarillo debe haber chocado y causado la bola de fuego.

	Oh, Dios.

	No sé cómo abro mi puerta, pero lo hago. Logro abrir la puerta lateral del conductor y medio caigo fuera. Cuando llego a colocar mis pies en el suelo inclinado, me doy cuenta de que la humedad en mi frente es sangre.

	Miro hacia abajo a la carretera llana y recta, y todo el aire sale de mis pulmones. El coche amarillo está al revés, ya no es un coche para nada, sino sólo una cáscara en llamas. Un montón de cosas ensucian el camino a su alrededor.

	Oh, Dios mío, esas cosas son GENTE.

	Gente y piezas del coche.

	Como si el sonido acabara de encenderse, puedo escuchar de repente gemidos. Gritos.

	Miro a mi alrededor, con la esperanza de… ¿qué? ¿Ayuda? Es sólo la noche y yo, así que empiezo a correr. Como en una pesadilla, no puedo moverme lo suficientemente rápido. Mis piernas no están funcionando bien. Me encuentro con el primer cuerpo, y no puedo decir si es una chica o un chico. Hay sangre en toda la cara y la cabeza…

	Cabello largo. Chica. Me dejo caer de rodillas. Mis manos se ciernen sobre ella, porque no estoy segura de qué hacer. Ella está haciendo un sonido de gorgoteo horrible. Oh Dios. Mierda. Mierda. ¿La levanto y trato de ayudarla?

	¡Tengo que llamar al 911!

	Corro de vuelta a mi coche, y es difícil moverse porque estoy muy, muy fría. El cielo es tan grande a mi alrededor, tan oscuro. Hace frío. Tengo escalofríos. Miro en el portavasos, en el suelo, en busca de mi teléfono y llamo al 911, aunque no estoy segura de si eso funciona en los teléfonos celulares.

	¡Alguien contesta!

	― ¡Oh, Dios mío, ha habido un choque muy malo en la carretera 60 oeste… quiero decir al este… del Valle Moreno! ¡Envíen a alguien ahora!

	¡Es muy malo!

	―Trate de mantener la calma. ¿Está herida?

	― ¡Estoy bien! ¡Es la gente en el otro coche!

	― ¿Participó usted en un accidente? Permanezca en la línea conmigo.

	―Estamos en la autopista 60. ¡Necesitamos un helicóptero! ¡Ahora!

	Mi voz hace eco en mi cabeza mientras dejo caer mi teléfono y corro de nuevo hacia la chica. Puedo decir antes de acercarme a ella que no sirve de nada. Se ha quedado completamente en silencio. No puedo ver que su pecho esté subiendo y bajando, así que me muevo con las piernas entumecidas hacia el siguiente cuerpo en la carretera. Es largo, y está tendido bocabajo. El rostro está pálido, pero eso es todo lo que puedo decir porque su cabeza está sangrando mucho.

	― ¿Puedes oírme? ―Me hundo en cuclillas y alcanzo su brazo, pero después de una segunda mirada, puedo decirlo con seguridad: Este pecho no se está moviendo. En absoluto―. ¡Oh, no! ¡Oh Dios! Oh Dios!

	Me lanzo por la carretera, pasando el coche y los escombros, y a unos cuantos diez metros más lejos, tumbado en las rocas, me encuentro con otro cuerpo grande, de hombre. Cabello claro, con el pecho y las piernas ensangrentadas. Éste se está sacudiendo con violencia, por lo que todavía está vivo.

	Me dejo caer de rodillas a su lado. Mis brazos se estiran para tocarlo, pero no estoy segura qué le haría daño y qué le ayudaría.

	―La ayuda está en camino ―le digo con voz chillona―. ¡Está bien, van a estar aquí pronto!

	Se queda mirando al cielo, los ojos nunca se deslizan hacia mí.

	Miro frenéticamente alrededor. ¿Estos son todos? ¿Cuántas personas podrían caber en un coche como ese?

	Toco su brazo.

	―No estás solo. Estoy aquí ―todavía no me mira. Creo que no puede.

	Algo sobre eso me asusta casi más que los cuerpos de sus amigos.

	¿Debería comprobar el coche? Debería comprobarlo.

	Me levanto, corro hacia la retorcida pila de vidrio y metal que es el coche. Miro alrededor, mis sandalias crujiendo sobre vidrio. Casi todas las ventanas están rotas. Falta una puerta.

	Me asomo dentro, y cuando lo hago, escucho un gemido.

	― ¡Oh, Dios mío! ― ¡Viene del coche!

	Voy corriendo hacia el otro lado del coche, y es entonces cuando me doy cuenta: el otro lado en su mayoría ya no está. La persona gimiendo como que sólo está colgando de su cinturón de seguridad. La mitad de su asiento está quemado.

	Está acurrucado sobre sí mismo, la barbilla contra el pecho, los hombros encorvados, así que no puedo distinguir nada, excepto que tiene el cabello oscuro y pantalón oscuro. Sus brazos cuelgan sin fuerzas a los costados. Su cara se ve muy, muy pálida.

	Frío helado se filtra a través de mí.

	― ¡No estés muerto! ¡Por favor, no estés muerto!

	Me dejo caer de rodillas en la suciedad, y él levanta la barbilla una fracción de centímetro.

	Sus labios se mueven por unos segundos antes de escuchar un sonido ronco. Hace el sonido de nuevo y levanta la cabeza un poco más. Largas pestañas revolotean.

	―María ―jadea.

	Ese es el nombre de la niñera de la infancia de Cal Hammond. Qué pensamiento estúpido es ese ahora.

	Se retuerce, levantando los hombros, la cabeza se mueve un poco.

	―María ―se queja. Su rostro está tan lleno de sangre, que no puedo ver gran parte de él. No puedo decir de dónde está viniendo la sangre. Fluye por su cuello y el pecho, cubriendo su cintura y vaqueros.

	Tengo miedo de tocarlo, pero mi mano parece que no puede evitarlo.

	Toco su rodilla derecha, ligeramente como una pluma.

	―Oye, ¿puedes oírme?

	―María… ¡por favor, ayuda! ―Su mano sale, agarrando mi brazo. Su agarre es débil, sus dedos están pegajosos por su sangre. Sus ojos, están en los míos, son salvajes y…

	No.

	No, no.

	Joder no.

	Me quedo muy quieta por dentro. 

	Mi voz se quiebra.

	― ¿Cal?

	Su mirada se enfrenta con la mía, y mi corazón se detiene. 

	Es él. Es, definitivamente él.

	Cal Hammond.

	―Oh, Dios mío. Oh, mierda. Oh, mierda. Cal ―no puede ser él. No tiene sentido. Pero cada línea de su cara, cada curva de los músculos voluminosos me dice que lo es. Lleva vaqueros negros y una camiseta rosa, como Cal vestía en la fiesta.

	Me dejo caer de rodillas y toco su cabello, apenas un temblor de mi mano sobre su cabeza caliente y húmeda. Parece que le trajera de nuevo al presente. Su mano agarra mi muñeca, su rostro se distorsiona. No está centrándose lo suficiente para reconocerme. Me da vergüenza darme cuenta de eso.

	Su pecho sube y baja, como si fuera una lucha sólo tomar aliento.

	―Mi… hombro ―se queja.

	Miro ambos hombros, pero está tan flojo, que no puedo decir cuál está herido.

	― ¿Qué hago?

	Él deja escapar el aliento.

	―El… izquierdo. Empújalo… empújalo… hacia arriba.

	Me doy cuenta demasiado tarde que su brazo izquierdo está doblado, y el derecho está acunando el izquierdo.

	― ¡No puedo hacer eso! ¡No sé cómo!

	Niega con la cabeza un poco, haciendo una mueca.

	―Sólo… ¡empuja!

	Cuando mis dedos se cierran alrededor de su hombro, el calor se propaga a través de mí. Estoy indecisa al principio, pero gruñe:

	―Ahora ―empujo fuerte. Él jadea.

	El grito ahogado es seguido por jadeo superficial. Seguido por una mirada de sus ojos oscuros.

	―No me jodas, ángel. Eres una malvada. 

	Aprieto los dientes.

	― ¡Lo siento! ―Mi voz tiembla. Creo que estoy llorando.

	Toco su espalda. Aprieta los ojos. Sus respiraciones son silbidos. Lo juro por la Virgen, puedo sentir su dolor en mis propios huesos.

	Comienza a temblar tan abruptamente, que al principio creo que me lo estoy imaginando. Pero no. Los temblores se extienden rápidamente por él, y un segundo después empieza a jadear.

	Doy la vuelta para estar delante de él. Me arrodillo, y lo miro a los ojos.

	― ¿Estás bien?

	―Apóyate en mí. Dudo.

	―Agárrate de mí ―su cabeza se alza bruscamente―. Una… mano. ¡Sólo… agárrate! No me puedo mover ―mira frenéticamente a izquierda y derecha, como si acabara de darse cuenta de que arruinó su coche y está atado al carbonizado asiento del conductor―. ¡Por favor, ayúdame a moverme!

	― ¡Tengo miedo de hacerte daño!

	―Tira… de mi hombro.

	Se enrosca un poco, dejando escapar estos pequeños horribles medio-gruñidos medio-gemidos, y yo envuelvo mi mano alrededor del bíceps del brazo que acabo de colocar en su lugar.

	―Más fuerte ―jadea―. Haz que… duela. 

	Horrorizada, le aprieto más fuerte.

	―Usa tus uñas.

	Las clavo en su brazo.

	―Más fuerte… o… voy a desmayarme ―su voz suena confusa, como si estuviera borracho.

	Eso parece que sería malo, así que le aprieto más fuerte, odiando estar haciéndole daño.

	― ¿Dónde está… Guy? ―Sus ojos encuentran los míos―. ¿Dónde está…?

	―Él está aquí ―interrumpo―. Tus amigos están aquí.

	Él debe acabar de recordarlos. Me giro, mirando el camino donde están tirados. ¿Cuál es Guy? Guy Jacobsen. Rubio.

	― ¡Él todavía está vivo! ―La última vez que lo comprobé, todavía estaba vivo. Me tapo la cara y comienzo a llorar.

	―Ven… aférrate a mi espalda.

	Camino rápidamente hacia él, sintiéndome culpable por mi llanto; sintiéndome frenética por la ambulancia. ¿Dónde está? Cal todavía tiene el cinturón de seguridad abrochado, y tengo miedo de desabrocharlo, así que estiro mi mano entre el asiento hecho jirones y su espalda.

	―Arriba ―murmura―. No quiero ir arriba. Empújame hacia abajo.

	Por favor ―La última palabra es apenas un suspiro.

	― ¿Qué te pasa? ―Es una pregunta tan estúpida. Soy tan estúpida. Estoy muy asustada.

	Sigue temblando… incapaz, en su dolor, de contestar.

	Su camisa está rota, así que puedo sentir su piel bajo mi palma.

	Está fría y pegajosa. Húmeda en algunos lugares.

	―Más fuerte ―dice entre dientes apretados―. Uñas.

	―No quiero hacerte daño ―gimo.

	―Más fuerte ―levanta la cabeza un poco más. Puedo sentir sus ojos rodando sobre mí. Su boca se afloja, y sus dientes comienzan a castañear―. ¿E-eres un ángel?

	Las lágrimas tiemblan en mis ojos, desdibujando su rostro. Niego con la cabeza, y se derraman por mis mejillas.

	―Vi tu coche. Llamé a la policía ―con mi mano aún en su espalda, me muevo, en cuclillas, delante de él. Quiero abrazarlo, tanto, tanto, pero estoy demasiado asustada.

	Sus ojos están más centrados ahora, ardientes en mi cara.

	― ¿Estás… segura… de que no eres un ángel? 

	Asiento.

	Él inclina la cabeza hacia atrás, con la boca moviéndose como si quisiera decir algo más, pero no puede. Él agarra la silla a la que todavía está sujeto con las dos manos y hace un sonido bajo de dolor. Y esa es la primera vez que me doy cuenta, la sangre gotea por el asiento de cuero en ruinas.

	―Oh, mierda, creo que deberías quedarte quieto. 

	Niega con la cabeza.

	―Cinturón.

	Cuando no me muevo, él se estira y me agarra. Tira un poco, y estoy tan cerca, a su lado derecho, que mi rodilla está tocando su pierna.

	―Mi cinturón ―rechina.

	Envuelve sus manos alrededor de su muslo, que brilla en la luz de la luna. Debe de haber sido cortado muy mal allí, justo a través de sus vaqueros.

	―Dieciocho… ¡Por favor! El cinturón… alrededor… de mi pierna.

	Mis manos revolotean por encima de él, sin saber por dónde empezar, aterrorizada de hacerle daño.

	―Por favor. ¡No me gusta el olor de la sangre!

	―Está bien, bebé. Está bien. Espera un minuto.

	Me agacho y le desabrocho el cinturón de cuero negro, y luego lo deslizo para quitárselo. Levanta el brazo ileso sobre su cara y hace un gemido terrible, medio sollozo.

	― ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho!

	Consigo colocar el cinturón alrededor de su muslo, justo por encima de la rodilla, y lo deslizo hasta el nivel de la entrepierna. Luego tiro fuerte de él.

	Su mano se agarra de mi hombro, y sus dedos me aprietan mientras aprieto el cinturón alrededor de su muslo.

	―Oh ―jadea.

	― ¡Lo siento!

	Consigo apretarlo, y tomo su mano. Puedo sentir su cuerpo luchando. Lo siento temblar. Sus ojos están cerrados.

	Lo miro.

	No se ve como si estuviera sangrando en cualquier otro lugar excepto la nariz y la boca. Su rostro está empezando a verse hinchado, sin embargo.

	Cuando él murmura “Joder”, su rostro parece rígido, y la palabra suena como si fuera dicha alrededor de un retenedor.

	Dentro de mi mente, estoy gritando, sollozando. Diciéndole que está haciéndolo muy bien, pidiéndole que sólo aguante un poco más de tiempo. Pero estoy bajo un manto de terror. No me puedo mover. No puedo decir nada de mis salvajes sentimientos.

	Apenas si puedo acariciar su mano.

	― ¿Puedes quedarte solo por un segundo? Tengo que revisar a tus amigos.

	―Guy ―susurra.

	―Sí. Sólo espera, Ricardo. Espera… estaré de vuelta contigo.

	Corro de nuevo a donde están los demás cuerpos, llegando primero al que ahora puedo decir que es Brody Royce. Está muerto. Está muerto. El ángulo de su cabeza; cubro mi boca. Me pongo a llorar de nuevo, pero no puedo dejar que eso me frene. Me lanzo hacia la chica. Uma. La amiga de Cal, Uma Thornton. Está tan quieta, tan tranquila, tan delgada. No hay respiraciones.

	Mis piernas se ponen rígidas. Me tropiezo hacia el tercero. Rubio. Guy. Él está acostado de espaldas, con las piernas despatarradas, los brazos descansando lánguidamente en el camino como si acabara de decidir acostarse allí. Su rostro está plástico, ojos bien abiertos todavía mirando fijamente el cielo negro. Todavía respira.

	―Está bien ―le digo―. ¡La ayuda estará aquí pronto!

	Levanto la vista hacia las estrellas, como si pudieran ayudarme, entonces escucho un ruido proveniente de la dirección de Cal y corro de nuevo a él.

	Encuentro que se desabrochó de su asiento y está en el suelo rocoso justo debajo del coche, que me doy cuenta todavía se está quemando un poco en la parte posterior. Está acostado sobre su costado, apoyado en un brazo. Sus ojos están muy abiertos. Desenfocados. Excepto cuando se posan en mi cara.

	―Ángel ―susurra.

	Baja su torso hasta el suelo. Su garganta trabaja, y por un segundo, sólo nos miramos fijamente. Las palabras caen de su boca, como si estuvieran siendo forzadas a salir.

	―Dieci-ocho. ¿Puedes… aferrarte a mí? Estoy… flotando.

	Me siento a su lado, y luego me estiro detrás de él. Su espalda parece bien, así que envuelvo mis brazos alrededor de él con suavidad.

	―Más fuerte.

	Aprieto.

	―No me sueltes.

	―No lo haré. Lo juro.

	Una brisa fría sopla sobre la tierra plana a nuestro alrededor. Estoy temblando ahora, ¿o es él?

	Sus dientes castañean. Empujo mi cara contra su espalda.

	― ¿Crees… en el destino? ―Sus respiraciones son rápidas. Tengo miedo.

	Trato de mantener el miedo fuera de mi voz. Mantener mis brazos alrededor de él cómodos y suaves.

	―No estoy segura. ¿Tú sí? 

	Él no contesta.

	Minutos más tarde, mucho después de que temo que se ha desmayado o muerto, murmura:

	―Yo… creo en… el castigo. Y… en ti.

	Pasa un largo tiempo antes de enterarme del presagio de sus últimas palabras coherentes.
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	— Si no te sientas en este momento y dejas de tocar la TV, voy a apagar a Dora, Adrian.

	―Pero Anna…

	―Siéntate.

	Sostengo la mano delante del pequeño reproductor de TV/DVD en la cómoda dentro de la pequeña habitación de Adrian: una amenaza silenciosa.

	Ella se deja caer en el puff y sopla el flequillo de su cara.

	Enderezo mi falda y atrapo sus grandes ojos marrones inclinados en mi dirección.

	― ¿Cuándo volverás, Anna?

	Exhalo lentamente y trato de liberarme de las afiladas garras de mi ansiedad.

	―No lo sé todavía, Ad. Pero no deberían ser más de cuatro o cinco horas.

	Ella apunta a su pequeño reloj digital, colocado al lado de una lámpara de La Bella y La Bestia sobre el tocador.

	― ¿Vas a estar de vuelta a las cinco?

	―Síp ―tiro de mi falda―. Algo así. ¿Quieres un poco de pizza esta noche?

	Ella asiente.

	― ¡Por supuesto!

	Ni siquiera trato de ocultar mi sonrisa ante su entusiasmo. Desde la mañana de agosto que mamá dio a luz a Adrian hace cuatro años, he estado completa y totalmente enamorada. Desde que mamá se puso enferma hace año y medio, Adrian ha sido mía. Ella es todo lo que tengo. Es todo lo que quiero. Me mudé del campus principal de la UCLA2 a una sucursal para terminar mi doctorado en psicología, y cuando se hizo evidente que el cáncer de cerebro de mamá no iba a ser curado, me cambié al programa de maestría para poder encontrar un buen trabajo y apoyarlas.

	Por desgracia, esa parte de mi plan no ha ido tan bien.

	Esa es la razón de mi mandado.

	― ¿Qué clase de pizza te gustaría esta noche? ―Le pregunto mientras paso por el pequeño pasillo hacia mi habitación, para poder ir por mi blusa. Vuelvo al paraíso de princesa de Adrian―. ¿Pepperoni, jamón y piña…?

	Se levanta de un salto de su asiento.

	― ¡Quiero la suprema!

	― ¿Estás segura?

	―Sí. ¡Me gusta la cebolla! 

	Me río.

	―Te gusta respirar sobre mí con aliento a cebolla.

	Meto mi blusa por encima de mi cabeza, y desde el interior del tejido suave, de color rojo, oigo su suave voz decir:

	― ¿Mamá tiene aliento?

	Saco la cabeza por el cuello y trato de adivinar lo que está preguntando, incluso mientras mi interior se pone un poco frío.

	―Mamá está en su habitación, con la enfermera Casey. ¿Recuerdas? 

	Ella niega con la cabeza.

	― ¿Tiene ella aliento?

	Es una batalla mantener mi cara neutra y mi tono agradable.

	― ¿Quieres decir, como aliento a cebolla?

	Asiente rápidamente, como si hubiera estado pensando sobre esto, y estuviera preocupada por ello.

	―No, cariño. Mamá no tiene aliento a cebolla. No le gusta la cebolla.

	― ¿Cómo sabes eso? ―susurra Adrian.

	―Porque me lo dijo.

	― ¿Cuándo? ―Se rasca el cuello.

	―Cuando eras un bebé ―eso no es exactamente cierto, por supuesto, pero quiero que sepa que en un momento cuando estaba viva, mamá no era como es ahora.

	Doy un paso hacia ella, la levanto, y me siento en el borde de su cama para acunarla en mi regazo.

	―A veces es triste cuando mamá está durmiendo mucho, ¿no? 

	Asiente, y entierra su cara en mi cuello. Acaricio su cabello.

	―Lo siento, cariño. Mamá te ama mucho, y yo también.

	Froto su espalda durante unos minutos, odiando que esto sea todo lo que puedo hacer. Todo lo que puedo decir. Soy mucho mayor que Adrian

	―soy su mami suplente― y aun así, no tengo respuestas. Mientras la abrazo, le da hipo, y de alguna manera empezamos a cantar “Las hormigas marchan”, para deshacernos de él. Estamos en once por once cuando llega Holly.

	Holly vive en el complejo de apartamentos al lado. Sólo tiene diecisiete años, pero es genial con Adrian, y además, las dos nunca están solas. Mamá y una de las enfermeras están siempre aquí.

	Cuando Adrian y Holly están acomodadas, jugando con muñecas, me voy a mi habitación y me paro delante del espejo de cuerpo entero para evaluarme. Cabello largo hasta los hombros, rizado como siempre. Ojos marrones. Nariz pequeña. Labios gruesos, con lápiz labial rojo. Mido uno setenta, y lo luzco en mi falda negra y blusa roja. Estoy usando unos lindos tacones negros que conseguí en rebaja hace unas semanas. Me veo bien supongo.

	No es que importe.

	Realmente no importa, Annabelle.

	Compruebo con la enfermera Casey, que está leyendo un libro de bolsillo mientras mamá duerme en su cama con barandales.

	―Volveré a las cinco ―digo―. Hasta pronto, mamá.

	Ella no levanta la cabeza, y ha sido tanto tiempo, que no me sorprende. No siento nada sobre el estado de las cosas con mamá. Nada más que una serpiente de miedo enroscada en mis entrañas.

	Mis tacones tintinean en el camino de ladrillos mientras camino hacia las escaleras, luego a mi Honda Accord rojo. Como la mayoría de las cosas en mi vida, hasta el dinero para las niñeras y las enfermeras, el Accord fue un regalo de papá.

	Me hundo lentamente en el asiento del conductor y me tomo mi tiempo para sacarlo del estacionamiento, porque la verdad es, que no quiero hacer lo que estoy a punto de hacer. Lo que pasa es que no tengo otra opción. He estado buscando trabajo durante cuatro meses, y no he encontrado nada a poca distancia de la casa de mamá que pague más que el costo de guardería para Adrian.

	Papá ha sido más que generoso. No le importa que Adrian no sea su hija más de lo que yo no soy su hija biológica. Se preocupa por Adrian porque yo lo hago, y tiene que estar haciendo dinero como Alcaide de la

	prisión, porque el pozo parece nunca secarse.

	Lo que hace extraño el que no haya sido capaz de ponerme en contacto con él últimamente. Nos mantenemos jugando a la mancha por teléfono, y la última vez que le envié un mensaje de texto acerca de un trabajo de terapeuta en La Rosa, ni siquiera me respondió. Eso fue hace casi dos semanas.

	Mientras conduzco, me preocupo sobre si él estará ahí siquiera. ¿Y si lo despidieron? Pero seguramente no. Ha trabajado en la prisión desde que tengo uso de razón. No voy allí a menudo, pero él habla tanto de mí que cuando lo hago, todo el personal sabe mi nombre.

	El camino desde nuestra casa en La Placita es un poco más de una hora si manejas como yo lo hago: rápido. Y en el camino, paso por el lugar.

	Ese lugar.

	No es la primera vez. No es la segunda, tercera, o cuarta, o quinta.

	Pero cada vez que lo hago, me atraviesa como un cuchillo en el esternón.

	Sé exactamente donde ocurrió el accidente, porque parte de la terapia que busqué en la universidad incluía colocar un signo de “En Memoria” en el lado de la carretera.

	Tres vidas se perdieron aquella noche. Cuatro, si contamos a Ricardo. Y lo hago. Definitivamente lo hago.

	La última mitad del camino, soy consumida por los recuerdos de esa noche.

	Por los años que vi a Miranda, mi terapeuta en el centro de salud mental de estudiantes de la UCLA, hablamos de las probabilidades. Las probabilidades de que planeara perder mi virginidad con Cal Hammond; un plan loco de cualquier forma que se mire. Las probabilidades de que realmente lo encontrara en la fiesta. Las probabilidades de que las cosas salieran de la manera que lo hicieron. Y entonces las probabilidades de que yo tomara el camino que tomé, cuando él y sus amigos estaban llevando a Uma Thornton a casa.

	¿Qué significó?, solía preguntar.

	¿Por qué suceden estas cosas? El universo conspira… ¿Y por qué?, no veo ningún objetivo superior a nuestra noche extraña que tal vez mi propio resultado: me decidí a entrar en psicología por las sesiones de TEPT3 que tuve con Miranda. ¿Y qué? ¿Voy a ayudar a la gente? ¿Lo haré? Tal vez con un doctorado, pero no tengo eso, ¿no? Al igual que la mayor parte de mi vida hasta ahora, sólo estoy a la deriva. Preguntándome cuál es mi propósito, aparte de amar a Adrian.

	Pongo algo de humectante labial sobre mis labios y luego retoco mi lápiz labial. Paso una señal, que me deja saber que hay una prisión por delante, y no debería recoger autoestopistas.

	No me gusta venir aquí. 

	No por los presos.

	Por él. 

	Ricardo. Cal.

	Monté con él al hospital esa noche, usando mi identificación para hacerme pasar por su prima, y estaba allí cuando llegaron los agentes de policía. Escuché desde una banca en el pasillo mientras susurraban sobre informes de toxicología y homicidio culposo.

	Evité testificar en la corte con la ayuda de Miranda, pero escribí una declaración que fue leída ante el juez. Cómo Ricardo estaba preocupado por sus amigos. Cómo fue claramente sólo un accidente.

	Él se dio cuenta en el helicóptero que sólo Guy estaba siendo trasladado en helicóptero, y Guy fue ingresado muerto. Me recosté allí sin poder hacer nada contra la barandilla de su cama cuando él puso su brazo sobre su cara y lloró.

	No estoy segura de qué fue más difícil para mi corazón: dejarlo allí en el hospital esa noche, sabiendo que iba a entrar en cirugía y probablemente nunca lo vería de nuevo, o ser testigo de la muerte de sus amigos.

	Miranda cree que dejarlo allí fue más difícil para mí.

	Estaba obsesionada. Enamorada, obsesionada, conmocionada y herida. Me desperté esa noche. En todos los sentidos.

	Miranda solía decir que una discusión sobre las probabilidades era irrelevante.

	―Lo que pasó, pasó, y nunca sabrás por qué.

	Pero las cosas no son tan negras y blancas, para mí.

	A lo largo de los años, cada vez que visito La Rosa, mi pecho se aprieta. Mi cuero cabelludo pica. Si el universo nos juntó una vez antes, ¿qué sigue?

	 

	 

	Ricardo

	 

	 

	― ¿Por qué lo hiciste?

	Camino un círculo alrededor de la silla de la oficina de Holt, donde se sienta al revés, su posición en cuclillas con las piernas abiertas alrededor de la silla con ruedas, la grasa de su estómago apretándose contra el acolchado del respaldo de la silla. Sus cortos brazos están esposados detrás de él.

	Nunca en los siete años que he estado haciendo negocios aquí he tenido un problema con el alcaide. En los primeros años, le pagué para que mirara hacia otro lado mientras yo… reelaboraba el sistema. Una vez que comencé a convertirme en un beneficio decente, lo metí, enseñándole cómo moverse discretamente a través del mercado negro de Internet, enseñándole el arte de la inversión, e incluso permitiéndole elegir la periodicidad de los envíos a las ciudades centrales. Si yo soy el rey de esta operación, Holt es mi primer ministro.

	Inclina su mejilla contra la áspera tela azul de la silla y cierra sus ojos verde claro. Cuando los abre, están rojos y húmedos. Lanza un gran suspiro y las lágrimas empiezan a rodar por sus mejillas.

	―Dime por qué, Holt ―arrastro las palabras, como si estuviera hablando con un imbécil.

	Es todo para el espectáculo. Para el cierre. Ya sé que no importa lo que diga. Mis lugartenientes saben de su traición. Todo el mundo lo sabe. Mi curso de acción ya está escrito en piedra.

	Aun así, me paro frente a él y lo escucho explicar acerca de su familia. Cómo su ex esposa tiene cáncer de cerebro y su hija tan sólo tiene cuatro años de edad. Me permito sentir compasión mientras me dice cómo la pequeña está bajo el cuidado de su hermana mayor, una joven maravillosa con una maestría; pero una que parece no poder encontrar un buen trabajo cercano a la clínica de cáncer de su madre.

	―Fue estúpido. Muy estúpido. Necesitaba dinero ―se ahoga.

	―Más dinero ―le corrijo. En los últimos años, durante el tiempo que realmente ha estado involucrado, he hecho a Holt un hombre rico.

	Él dirige la vista hacia el suelo de cemento.

	Me acerco un poco más y capturo su mirada. Mis ojos están clavados en los suyos. Intimidándolo. No porque haya alguna razón para hacerlo, sino porque después de ocho años aquí, es el papel que juego.

	―Necesitabas dinero, así que me robaste.

	―No quería hacerlo ―forcejea contra las esposas, trabando su mandíbula y levantando la cabeza en alto―. ¡Iba a devolvértelo!

	Me dejo caer en cuclillas, así que estamos al mismo nivel visual.

	― ¿Cuándo?

	―Cuando Annabelle encuentre un buen trabajo ―dice con voz rasposa.

	― ¿Cuánto tiempo crees que le tomaría a Annabelle hacer $800.000? Niega con la cabeza.

	― ¡Soy un maldito idiota! ¡Lo siento, Ric! 

	Me pongo de pie.

	―No me llames así. No eres mi amigo. Ni siquiera eres mi socio.

	¿Sabes lo que eres, Holt?

	Su boca tiembla.

	―Eres un muerto.

	Él lucha contra las esposas, su torso se tensa contra el respaldo de la silla, con el rostro hecho una máscara de indignación, seguido instantáneamente por el miedo.

	― ¡No! ¡Perdóname, por favor! ¡Todos estos años, nunca te he traicionado! Ni una vez…

	―Hasta que lo hiciste ―bajo la vista a sus pequeños ojos verdes―. Podrías haberme pedido un préstamo. Podría haber confiado en mí para cuidar de ti. Pero no lo hiciste. Decidiste que sería mejor tomar lo que es mío.

	Su voz se quiebra.

	― ¡Voy a compensarte! ¡Puedo conseguir que acorten tu sentencia!

	¡Puedo conseguirte mujeres! Puedo conseguirte…

	― ¿Cosas ya puedo conseguir yo mismo? ―Niego con la cabeza―. No necesito nada de ti. Ni siquiera tengo que matarte. Si lo hiciera a mi manera, te cortaría las provisiones y haría que vendieras esa casa grande que has construido. Pero no es mi decisión. Hay un sistema aquí, y no me has dejado otra opción.

	―No, Ricardo. Por favor ―su voz se quiebra en la palabra, y escucho como se desvanece hasta quedarse en silencio. Y luego el silencio es superado por un rugido.

	Me vuelvo lentamente, con mis palmas hacia arriba; una posición de lucha de las artes marciales que he aprendido aquí.

	Camino a la puerta de la oficina del alcaide, preguntándome cuál de mis soldados me ha fallado. Tengo hombres por toda esta prisión, y cada uno de ellos sabe lo que estoy haciendo en esta oficina ahora mismo.

	Echo un vistazo a Holt, y luego salgo al estrecho pasillo con el suelo azul desteñido. A lo largo de las paredes, las manos de los hombres sobresalen a través de las rejas. El rugido es el sonido de decenas de hombres cantando:

	― ¡Coño!

	Entrecierro los ojos hacia la luz del sol que entrando por las puertas de plexiglás al final del pasillo. Una figura en sombras, alta y delgada, se desliza sobre el azulejo azul. Dos pasos, se detiene; tres pasos, se gira. Se lleva las manos a la cara, y el canto se hace más fuerte.

	― ¡JULIO! ¡JULIO!

	Así que es hispana.

	Lo que Juárez haría si pusiera sus manos en ella… La pandilla mexicana en La Rosa es especialmente brutal. Miro hacia las cámaras, y Nose, uno de mis lugartenientes en la sala de cámaras, habla por el Bluetooth en mi oído.

	―Revisamos con Lisa… ―la mujer en el puesto de revisión―, y ella es la hija de Holt. Annabelle Mitchell.

	Durante un largo momento, mis músculos se aprietan.

	Annabelle Mitchell.

	Un nombre común, estoy seguro. 

	Aspiro profundamente. Exhalo.

	Observo cómo los hombres estiran sus manos hacia ella. Ella se encoge en el medio del pasillo, luciendo como un ángel en un baño de luz.

	Observo otro momento, excitado por su silueta: largas piernas y un generoso busto, antes de poner dos dedos en mi boca y silbar.

	El silencio se extiende por el pasillo.

	Camino lentamente por él, mi mirada en ella. No pierdo mi energía comprobando para asegurarme de que cada par de ojos permanecen bajos. Tengo hombres para eso. Soldados en el suelo. Ellos me dicen cuando me faltan el respeto; se encargan de ello.

	Me acerco a la mujer poco a poco, sabiendo que, a pesar de mi suave y limpio mono negro, un color que nadie usa aquí, excepto yo, probablemente, la asusto. Gracias a mi régimen diario de gimnasio, soy más grande de lo que alguna vez fui afuera, y ocho años dentro me han dejado marcado y calloso. Sé eso, aunque particularmente no lo siento.

	Ella lleva una falda negra y un suéter rojo. La piel de sus manos y garganta es de un precioso color capuchino. Su cabello es castaño y fuertemente enrollado. Tengo hambre de su rostro, pero tiene la cabeza mirando hacia un costado, dándome una visión de cabello, más que nada.

	Su cabello…

	Ella está mirando la celda de David Baynes, y sé lo que ese jodido enfermo está haciendo antes de acercarme lo suficiente para verlo. Está agitando su polla hacia ella. Veo sus ojos abriéndose de par en par antes de levantar una mano hacia su cara y girarse hacia mí.

	El aire sale de mis pulmones.

	Puedo sentir el momento en que el reconocimiento se vuelve mutuo. Sus hombros se tensan. La mano sobre su frente se desliza hacia abajo sobre su boca, y esa impecable garganta de cisne se estira mientras levanta la cabeza.

	Su mano cae de su boca más que bajar por su propia intención. La deja caer contra su ajustada falda, y los hombres que nos rodean cambian su peso. No se atreven a hablar.

	Su cara es muy abierta, tan inocente que quiero reír o llorar. Su rostro es impecable, la mejor porcelana. Su rostro es falso. Al menos creo que es falso.

	Me estoy imaginando cosas.

	Estoy perdiendo la cabeza.

	Excepto que sus labios tiemblan y están hacia abajo. Sus ojos, me beben por completo. Y no veo nada más que esa noche.

	Es ella.

	Mi ángel.

	Mi corazón se acelera, como si su presencia provocara una interrupción en sus impulsos eléctricos. Mi garganta se seca, porque sé que está aquí por mí. Puedo sentirlo.

	La gruesa cicatriz en mi muslo quema.

	Mi pene se endurece.

	Cierro la distancia entre nosotros con un paso y cierro mi mano alrededor de su brazo. Dejo caer la cabeza hacia abajo, cerca de la de ella y murmuro:

	―Tranquila y quieta.

	Miro de arriba a abajo cada fila de barras de acero, a los bromistas, los punks, los vikingos, los drogones. Arrastro mi mortal mirada sobre todos ellos, dejándoles ver profundamente en mí, donde guardo las sombras de mis pecados.

	Y en una voz profunda y resonante, digo:

	―Ella es mía.

	Se hace eco en las paredes y puedo sentir a los hombres congelándose cuando asimilan las palabras.

	Ahora que la he marcado, no van a tocarla. La he puesto a salvo de asesinos, violadores, y asesinos en serie con tres palabras.

	Tengo que hablar con ella. Necesito tocarla. Presiono las yemas de mis dedos contra la parte baja de su espalda y trato de mantener mi cara como un lienzo en blanco cuando su codo roza mi abdomen. El pasillo está en silencio como tumba, traspasado por el staccato de los tacones de mi ángel. Todo en lo que puedo pensar es en llegar a mi cabaña de cemento. Tirar de su jersey por la cabeza. Rasgar su sostén.

	Esta mujer es ella. Annabelle Mitchell. Y me he acostumbrado a tomar lo que quiero.

	Estamos pasando la oficina del alcaide, nuestras largas piernas moviéndose en perfecta sincronía, cuando escucho un gemido. Holt.

	¡Mierda!

	Si lo dejo esposado aquí, no hay cara para servir como portavoz oficial si alguien del estado se deja caer. Si lo dejo esposado allí, Annabelle sabrá.

	Ella está a punto de descubrirlo.

	¿Qué me importa?

	Puedo hacerle ver mi lado.

	¡Eso es ridículo!

	La llevo a la oficina, sintiendo una sorprendente oleada de alivio mientras se mueve a través de la puerta. Soy dueño de este lugar, pero por primera vez en años, me recuerdan lo tenue que es mi agarre. Me voy de aquí el año que viene si la junta de libertad condicional es compasiva, y hay un par de condenados a cadena perpetua ya afilando sus patas.

	Aplano mi mano contra su espalda, sin desear nada más que llevarla detrás de esta puerta y cerrarla con llave.

	Como si estuviera en desacuerdo, Holt grita. La mujer delante de mí se lanza hacia él y grita:

	― ¿Papi?

	― ¡Annabelle! ―Ha logrado salirse de la silla y está tumbado en el suelo, con los brazos estirados sobre la cabeza, su camisa con cuello marrón empujada hacia arriba, revelando su vientre pálido y grasiento―.

	¡Annabelle! ―Su cara se tuerce cuando la mira―. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Me interpongo entre ellos, mirando primero a Holt y luego a ella. Ella es impresionante, justo como la recuerdo. Por un momento, mis palabras se quedan atoradas en mi garganta, pero luego miro a Holt y mis sentimientos se enturbian.

	― ¿Esta es tu hijastra?

	Holt estira el cuello hacia arriba, su sudoroso rostro viéndose pálido y más viejo de lo que jamás lo había visto.

	―Annabelle, ¿qué estás haciendo aquí? ―Hay frenesí en su voz. Por supuesto que lo hay.

	― ¿Papá? ―Su voz es ronca, un velo de humo sobre oscuridad decadente. Ella mira de mí a Holt, a mí otra vez, a Holt. Sus finas, cejas oscuras se juntan―. Papá, ¿qué está pasando?

	La miro una vez más, desde los tacones hasta sus senos, y finalmente, después de un momento de vacilación, me permito mirarla a la cara de nuevo. Ella me mira, también. Sus ojos brillan. ¿Curiosidad o algo más?

	―Annabelle, tienes que irte ―Holt lucha por ponerse en una posición de gateo, como si fuera capaz de levantarse y ayudarla. Luce ridículo, un hipopótamo derribado. Resoplo, y él llora―: ¡Por favor! ¡No le hagas daño!

	¡Ella es inocente!

	La decepción revolotea a través del rostro de ella, seguida de escepticismo. Sus ojos reprenden.

	― ¿Qué diablos está pasando aquí?

	―Tu padre me robó dinero. Casi un millón de dólares. Dice que lo hizo por ti. Por ti, tu madre y tu hermana pequeña.

	Su boca cae abierta.

	Holt se acurruca en una bola, con el rostro detrás de su antebrazo.

	―Papá, ¿por qué? ¡Lo estamos haciendo bien! 

	Él la mira. Aprieta los labios. Solloza:

	―Lo siento.

	―Tu padre me debe, Annabelle. Tiene una deuda demasiado grande por pagar. Va a morir por eso.

	Su hermoso rostro palidece. Mira de mí hacia él, y de nuevo hacia mí.

	Entonces se aleja de mí.

	― ¡Papá, por favor, dime que estás bromeando!

	―No es una broma.

	Me agacho sobre Holt y le quito las esposas. Lo pongo de pie, lo arrastro hacia el armario detrás de su escritorio, abro la puerta, y lo inclino contra los estantes. Con la puerta medio cerrada detrás de mí dejo que mi puño golpee su rostro, apuntando a los lugares vulnerables que sangrarán mucho sin necesariamente hacer un daño duradero. Saco mi frustración a golpes, mi ansiedad, mi miedo, hasta que Ángel está gritando, Holt está llorando como una perra, y finalmente, sus manos están en mí. Agarrándome. Poniendo a mi polla hambrienta.

	Cuando Holt parece medio muerto y su camisa está bañada en sangre, lo agarro por los hombros, lo arrastro a través de la habitación, y lo saco por la puerta de un empujón.

	―Considera la deuda pagada.

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	― ¡Dios mío! ¿Qué demonios pasa contigo? ¡Casi lo mataste!

	Él está allí, en toda su estatura, frente al escritorio de papá. Sus manos en puños gotean sangre.

	Mi estómago se agita.

	Da vuelta alrededor del escritorio hacia unos archivadores metálicos y agarra una botella de desinfectante de manos. Usa pañuelos y el gel a base de alcohol para limpiarse las manos, y yo sólo me quedo ahí parada, observando. Mi corazón late tan fuerte que duele.

	Aun así, es hermoso. Un hermoso monstruo. El tiempo ha sido bueno con su cara y pesado con su alma. Puedo sentir la diferencia en él.

	Camina hacia la puerta, le da vuelta al pestillo, y se vuelve hacia mí. Es grande. Mi Dios, está musculoso. Su físico asesino está vestido de negro: camisa negra, pantalón negro, lo que hace que sus ojos parezcan más oscuros. Su cabello oscuro es corto, de manera brutal. Sus labios, hermosos y llenos, siempre destacados por la prensa de Hollywood, son crueles y duros. Su garganta es gruesa y fuerte, sus antebrazos abultados. Después de un momento de vacilación, no puedo evitar que mis ojos se deslicen hacia abajo por su cuerpo. Son atraídos hacia su muslo, al corte de cincuenta centímetros que vi a las enfermeras engrapar en esa horrible noche, pero eso es no lo que atrapa su atención.

	Su pene está duro.

	Y enorme. Dios mío, puedo ver cada línea en ese pantalón ajustado, y es tan impecable como mi recuerdo: un caro dildo, tamaño XL.

	El calor se propaga a través de mí, comenzando por mis mejillas y el cuello y extendiéndose hacia el sur, rápido.

	Retrocedo. No quiero hacerlo, pero él es así de imponente. Compartir el aire con él me intimida. Me asusta. Me enoja.

	―Realmente lastimaste a Holt. ¿Quién carajo te crees que eres?

	¿Tienes alguna moral? ¿Algo de vergüenza?

	Las palabras están fuera antes de que tenga la oportunidad de refrenarlas. Mis ojos se abren de repente.

	―Lo siento. No, no la tengo.

	Sus ojos se clavan en los míos. Por una respiración vacilante, se siente como si estuvieran alcanzándome.

	Él recuerda…

	Pero la suavidad rápidamente se vuelve acero.

	Se mueve rápidamente, como el superhéroe que fue hace una vida, en las películas. Me atrapa alrededor de la cintura y me lanza contra la pared. Se mueve como un ninja, toda utilidad escasa y gracia letal. Me preparo para el impacto de toparme con el ladrillo, pero su brazo detrás de mí me escuda al igual que me limita.

	Empuja sus caderas contra las mías, su pecho contra mis pechos, hasta que el aire sale de mis pulmones y mi malestar muere en mi mente. Estoy jadeando cuando miro su cara. Los ojos astutos; la dura estructura ósea del tigre.

	Hunde su mano en mi cabello y se queda inmóvil. Sólo dos dedos se mueven, frotando el rizo que ha capturado.

	―Podría matarlo ―susurra.

	― ¡No!

	―O podría permitirte que pagues su deuda.

	Estoy tan cerca, que puedo ver sus dientes. Son de color blanco brillante, y los caninos afilados.

	― ¿Qué tengo que hacer? ―Mi voz tiembla, haciéndome sentir como la joven que era cuando nos conocimos.

	―Te entregarás a mí. En cuerpo y alma ―su pulgar acaricia mi mejilla, tan callosa que casi raspa―. Vas a estar aquí todos los días. Lista para darme lo que quiero. Lista para complacerme ―su aliento se atrapa―. También te complaceré, Ángel.

	Estira la mano entre mis piernas, apartando mis muslos para poder ahuecar su palma sobre mi coño. Me pregunto si puede sentir el calor allí.

	Su mirada, dirigida hacia abajo, se mueve rápidamente a la mía. Estoy buscando al hombre que conocí esa noche. De veintiún años y famoso, un reconocido actor que acababa de matar a sus tres mejores amigos en un horrible accidente de coche. No queda nada de él. Esos ojos son duros y fríos. Si son una ventana a su alma, no quiero acercarme a él para nada.

	Es como si él pudiera oír mis pensamientos. Se queda quieto, sólo mirándome.

	No puedo respirar.

	Un segundo más tarde, sube por mi falda y empuja su mano bajo el elástico de mi tanga. Las yemas de sus dedos rozan mis labios calientes, entonces se curvan, tirando hacia arriba de modo que ha rasgado mis bragas completamente por la mitad.

	―Déjame acariciar este coño caliente tuyo. Puedo olerlo. Dulce como la miel. ¿Estás dispuesta a dármelo? Voy a ser bueno con él. Muy bueno

	―murmura. Desliza un dedo perezosamente entre mis labios, haciéndome jadear. Me froto contra la pared―. Pero eso no va a cambiar lo que es esto. Serás mi puta, Belle. Serás la zorra de un asesino. ¿Estás dispuesta a hacer eso?

	Encuentra mi clítoris y traza círculos perezosos alrededor. No puedo pensar, sólo puedo mirar su impresionante cara.

	― ¿Realmente… lo matarías? ―No puedo comprender. 

	Él asiente.

	―Esta noche. Ya he dado la orden.

	―Enfermo ―siseo.

	―Hay reglas. Él las conocía, Ángel.

	―No soy tu Ángel.

	Empuja un dedo dentro de mí, y luego otro. Gimo. Cierro los ojos.

	¿Qué está mal conmigo? ¿Qué dice de mí el que le esté dejando hacer esto?

	―Yo no… te deseo. Estás enfermo. ―Me aprieto alrededor de sus dedos, con ganas de más. Debo estar loca. Abro los ojos y estoy aturdida de nuevo por quien estoy mirando. Cal Hammond, prisionero. Sin pensarlo, estiro la mano y agarro su hombro―. No te ves como un prisionero.

	Toma mi mano y la aparta de un empujón, no brusco pero tampoco gentil.

	―No lo soy. Soy un jefe. Dirijo las cosas aquí. Todos los negocios, todas las pandillas. Voy a dirigirte a ti también.

	Mueve los dedos dentro de mi coño y me hundo contra la pared. Cuando mis rodillas se vuelven suaves, me hundo sobre él, empujando sus dedos más profundamente en mi interior.

	―Ricardo ―murmuro.

	―No es mi nombre.

	― ¿Cuál es?

	Se arrodilla, así que puedo sentir su aliento en mi coño.

	―Bestia.

	Retuerzo mi culo contra la pared, tratando de alejarme de él. Se aferra a mis muslos y sacude la cabeza.

	¿Estás segura de que quieres hacer esto? ¿Rechazar mi oferta? Si lo haces…

	Le doy una bofetada. No es una decisión. Yo sólo… reacciono. Saca los dedos de mí, dejándome fría y vacía. Apenas puedo estar parada sobre mis propias piernas. Miro su cara. Estoy tan confundida.

	― ¿Quién eres? ¿Qué es lo que pasa contigo? Su rostro se endurece.

	― ¿Vas a aceptar mi acuerdo, Annabelle? ¿Sí o no? 

	Mi corazón late fuerte.

	― ¿Por qué me llamas Ángel? ―Por favor recuerda. Por favor, recuérdame.

	Se pone de pie, atrapando mi muñeca mientras se mueve. Está tan cerca, puedo sentir su aliento en mi frente. Me acaricia la mejilla.

	―Te ves como un ángel.

	Así que no recuerda. O si lo hace, no lo dirá.

	― ¿Qué acuerdo? ―le susurro.

	―Tu cuerpo. Ese es mi precio.

	El hormigueo se inicia en mis muslos internos y sube, hasta mi coño, mi vientre, donde se arrastra muy dentro y se vuelve nuclear. Estoy tan mojada, que prácticamente goteo. Tan desequilibrada. Muda, ciega, perdida.

	― ¿Qué pasa si no lo hago? ―le susurro―. ¿Qué pasa si digo “no”?

	―Hemos hablado de esto. Voy a tener que castigar a tu padrastro de la única manera que puedo.

	― ¡Tienes una opción! ―Mi voz hace eco, y luego se apaga.

	―Él tenía una opción, y eligió mal. ¿Crees que me da lástima? ¿Crees que tengo piedad por cualquier hombre que elige algo imprudente?

	Lo miro, y lo único que puedo pensar es: Tú fuiste imprudente. 

	Doy un paso un poco más cerca de él.

	―No entiendo. ¿Cómo puedes esperar perdón si no puedes darlo?

	Todo el mundo merece compasión, Ric… Bestia.

	Sacude la cabeza, y estoy asombrada al ver que la ira se aparta.

	Luce desolado. Demasiado frío.

	―Nadie merece compasión. No un hombre como Holt, no un hombre como yo ―da una zancada hacia atrás, ampliando la brecha entre nosotros. Cruza los brazos sobre su pecho, y puedo sentir mis piernas empezando a temblar porque sé que tengo que elegir.

	― ¿Qué será, Ángel? Te quedas sin tiempo. 

	Niego con la cabeza.

	― ¿Te acuerdas de mí? ―Si no lo hace, no sé cómo voy a hacer esto.

	Frunce el ceño, y está claro que no tiene idea de lo que estoy hablando.

	―Si nos hubiéramos visto antes, te recordaría.

	Pongo mi mano sobre mi pecho. Me duele un poco. Más de lo que debería, probablemente.

	―Ricardo, no sé si puedo…

	―No es Ricardo ―sus largas piernas cierran la distancia entre nosotros. Dedos fuertes agarran mi hombro, presionándome contra la pared. ¿Cómo puedes no recordar?

	Su mano empuja hacia arriba la falda de nuevo. Aparta mis labios con dos dedos hábiles y empuja tres dedos en mí. Estoy tan mojada, que no duele. Simplemente ansío.

	―Nunca me llames Ricardo ―su rostro, tan cerca del mío―. Nunca me llames de ninguna forma excepto Bestia.

	―No es un nombre ―jadeo.

	―Es mi nombre ―sus ojos color avellana queman los míos.

	―Si hago esto… 

	Niega con la cabeza.

	―Es mejor que aprendas ahora. Nunca me pidas nada. Nunca voy a dártelo. Me tomas como soy, Ángel. Sólo como soy.

	―No sé quién eres ―le susurro.

	Y es entonces cuando me alza en sus brazos. Mi corazón se eleva. Hasta que me coloca en el suelo y se hunde entre mi piernas. Se agacha, y por un momento creo que va a besar mi coño. Como aquella primera vez. Hacerme ver las estrellas.

	En cambio, abre más mis piernas y se baja el pantalón. Su polla salta al liberarse, y está tan duro que está apuntando directamente hacia arriba, la cabeza es de un rojo furioso, y sus bolas están apretadas e impacientes.

	―Déjame mostrarte quién soy.

	Con una mano, sostiene las mías sobre mi cabeza. Me mira a los ojos. Los suyos están gritando: ¿qué? Aparta mis resbaladizos pliegues, separándolos, y luego se sumerge… ¡fuerte! Muy fuerte.

	―No… ―embiste― soy nadie… ―embiste― que conozcas. Nunca lo seré. Voy a hacerte daño… ―embiste― para mi placer… ―embiste―. Te haré pagar… ―embiste―. Cada día que me folles, te haré pagar.

	Embiste brutalmente duro, tan duro que la alfombra quema mi culo.

	Tan duro que puedo sentirlo enterrado más profundo que nadie antes.

	Gimo.

	―Es tu decisión, Ángel. Tu elección.

	Sus ojos, cuando lo miro, son evocadores. Sus ojos… suplican que diga que “no”.

	Pero estoy hambrienta. Soy tonta. Audaz. Imprudente. Estoy bailando en el ojo de la tormenta. Ahogándome en un cuento de hadas. Viviendo en un sueño. No puedo decir que no. Ni siquiera si llego a vivir mil años.
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Notas

	 

	 

	 

	1 NFL: National Footbal League. Liga Nacional de Fútbol.

	 

	2 UCLA: Universidad de California en Los Ángeles.

	 

	3 TEPT: Trastorno de Estrés Post Traumático.
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